
ASPECTOS DEMOGRAFICOS DE LA PROVINCIA DE SALAMANCA 
DURANTE LA GUERRA CIVIL (1936-1939) 

Acercarse al tema demográfico teniendo como marco el período de la 
Guerra Civil de 1936-1939, es, cuando menos, un tanto aventurado, por 
cuanto las fuentes que han de manejarse son, o bien fraccionarias e incom­
pletas, o bien ihemos de conformarnos con las estadísticas procedentes de los 
onganismos admini.st,rativos vincul'.ldos al Estado, con lo que supone de mani­
pulación o desviÍrtualización del hedho demográfico. Las fuentes consultadas 
para este estudio, que pretende acercarse a la realidad demográfica provincial 
del período, son las oficiales; por un lado, el A:nuairio Estadístico de 1942, 
que ,recoge las anualidades que van de 1934 a 1942, con graves defectos en 
cuanto a la metodología para l'<l recogJda de datos, que si bien servían a la 
Adm1nistración del Estado en ese momento, no pueden ser consideradas sa­
tisfactorias para el historiador; .por otro, Boletines mensuales de la Jefatura 
Provincial de Estadística publicados en el Boletín Oficial de la Provincia, cuya 
metodología es semejante a la de los Anu'.lrios, dada su dependencia del mismo 
servicio estadístico del Estado. Ahora bien, esta documentación tiene una 
ventaja sobre la anterior, y es el desglosamiento de los datos en períodos 
mensuales, lo que en un momento histórico como el M.ravesado por la Guerra 
Civil tiene mucha import.ancia, ya que a su través conocemos -mínimamen­
t:e- la incidencia que sobre la población supuso el enfrentamiento bélko; 
Censo de la población de 1930, publicado .por el Ministerio de Trabajo (Direc­
ción General de Estadística), así como el de 1940, y otras publicaciones esta­
dísticas procedentes bien de este Ministerio y Serv:idos dependientes, bien de 
otros como el de Acción y organicación Sindical. 

El último Censo de Población realizado anterior a la Guena Civil foe el 
de 1930, que ya fue estudiado por otros autores, y del que haremos ~eferencias 
compa·rativas para poder analizar mejor la evolución de la población en la 
prov·incia, ya que de ningún modo podemos aislar el período de guer.ra de la 
situación inmediatamente anterior y posterior. El siguiente Censo fue realizado 
al año siguiente de la victoria del ejército franquista, en 1940, y es tan 
defectuoso y contiene tales distorsiones que en absoluto puede ser tomado en 
cuenta, si se quiere mantener un mínimo de ·rigor en el análisis demográ6co. 
Sin embargo, los demógrafos e historiadores que se acerquen a este primer 
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Censo de la España f.ranquista no tendrán más remedio, dada la ausencia de 
otra fuente más precisa, que mencionarlo, aunque se haga con todas las 
reservas posibles. 

Hemos de iseñalar que el estudio particularizado, demográfico, de la capi­
tal de la provincia no se tratará en este trabajo de un modo específico, puesto 
que su estudio ooupairía una extensión semejante o mayor a la que habrá de 
utilizarse para el análisis provincial; por otro lado, los aspectos demográficos 
de la capital serán tratados de manera concreta en el estudio que sdbre «Sala­
manca durante la Guer.ra Civil (1936-1939) Aproximación a una ciudad de 
retaguardia», realizan A. Fuentes Labrador, J. R. Martín Vasallo, y yo mismo. 
Esto exime de la obligación de exponer aquí un análisis sobre Salamanca­
capital. 

ALGUNOS DATOS REFERENCIALES. 

El cuatrienio que aquí se analiza se halla en el período intercensal de 
1930-1940, y será necesa·rio tener como puntos referenciales estas dos fechas 
para poder así apreciar la evolución de la población salmantina. 

En el Censo de 1930 se incluye una población total para la provincia 
de 339.101 habitantes, representando en el total regional nacional el 16,69% 
y el 1,44% respectivamente. En tanto, el Censo de 1940 ofrece una población 
de 390.68 habitantes, suponiendo ello un incremento de estos dos últimos 
porcentajes, 14,49% en el índice regional, y el 1,51 % en el nacional. 

Población % sobre la Región % sobre el lhls 

1.930 339.101 13,69 1,44 

1.940 390.468 14,49 1,51 

Incremento 51.367 0,80 0,07 

La población de Salamanca crece durante este período en una proporción 
mayor que el entorno regional, el cual a pesar de hallarse en él varios frentes 
de guerra durante bastante tiempo, lo hace en un 0,29% respecto aJ año 1930, 
supon~endo en términos absolutos 217.523. Curiosamente Castilla, y dentro 
de ella Salamanca, obtienen durante este período intercensal el mayor creci­
miento demográfico de todo lo que va del siglo XX; tal parece que la Guerra 
no hizo estragos en estas provincias castellanas, si nos atenemos a los datos 
ofrecidos por el Censo de 1940, del que ya advertimos nuestras -reservas. 
A nuestro juicio, además de conS1iderar que los totales de población ofrecidos 
por este Censo están hinchados considerablemente debido a factores políticos 
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(escamoteo de las verdaderas pérdidas habidas dmante la Guerra), o por la 
doble inscripción de personas en distintos munkipios con el fin de acceder a 
las cartillas de racionamiento, etc. 1 . También es preciso advertir que Ja provin­
cia, esencialmente rural si descartamos los tres núcleos urbanos de Sahmanca, 
Béjar y Ciudad Rodrigo que agrupan en torno al 20% de la población, ofrece 
en estos momentos una posibilidad de subsistencia mínima dada la carencia de 
abastecimientos de las ciudades; esto es aún más evidente ipor cuanto el proce­
so de emigración constante desde el campo a la ciudad, o fuera de la provin­
cia, operado ya desde comienzos de siglo y que perdurará durante todo el 
siglo XX, se verá cortado en el período de Guer.ra Civil, sobre todo en aque­
llas zonas que procuran mayor porcentaje de emigrantes como la Sierra de 
Francia y Los Arribes del Duero. 

La población provincia.! crece de un modo constante durante la primera 
mitad del siglo, y no deja de hacerlo en este período intercensal, suponiendo 
un 5,7% más respecto al censo de 1900, para el año 1930; para el año 1940, 
el incremento de población es aún mayor, multiplicando por cuatro este índice, 
alcanzando el 21 ,7% más que el citado de 1900. Este crecimiento mtercensal 
de 16 puntos es irrepetible durante todo el siglo XX, y la única razón que 
puede explicarlo es la inmigración sostenida como no se volvería a dar jamás, 
muy al contrario, irá perdiendo efectivos humanos. De todos modos seguimos 
manteniendo nuestras Teservas, por dos motivos: 1) el crecimiento vegetativo 
proV>incial durante el cuatrienio no supera los índices anteriores a la Guerra, 
a fa vez que el ritmo de nacimientos durante el período reputJlicano y la baja de 
la mortalidad no se dio en niveles que produjeran este incremento tan fuerte, 
aunque a partir de 1932 se estable-zcan una serie de medidas tendentes a redu­
cir la mortalidad infantil, .instalando en las provincias -principalmente en las 
capitales- centros de asistencia; 2) este crecimiento demográfico intercensal 
se da igualmente para el caso de Castilla-Le6n y el conjunto del país, en por­
centajes realmente altos, un 9,2% y 18,4% respectivamente; algo increíble por 
cuanto en medio de la década se da el hecho de la Guerra con cientos de mi­
les de muertos y exilados políticos, contabilizados estos últimos --en términos 
demográficos- como «emigración forzosa». 

1 Aun perteneciendo a la picaresca, esto tuvo una incidencia importante en el cómpu­
to demográfico; la provincia incrementó su población durante este decenio, fundamental­
mente a base de inmigraciones realizadas durante el período bélico, aunque no en la 
medida expresada en el Censo de 1940, como más adelante veremos. 
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EVOLUCION DE LA POBLACION SALMANTINA, CASTELLANO - LEONESA Y ESPA l'lOLA 

Salamanca Ca s till a -L e ó n España 

Censo s 1.930 1.940 1.930 1.940 1.930 1.940 

Población 
339.101 390.468 2.746 mili. 2.694 mili. 25.563 mili. 25.877 mili . 

absoluta (v.a.) 

Crecimiento 
17.486 51.637 135.419 217.523 2.260 mili . 2.314 mili . 

intercensal (v.a.) 

incremento 0,54 1,52 0 ,58 0,87 1,06 0,96 

Fuente: GARCIA ZARZA, E.: op .cit. en bibliografía final, pág. 33 

A pesar de las reservas que se tengan, y por mucho que mengüen los da­
tos (cifras de pobfación), la realidad es que la poblaoión salmantina, si nos ate­
nemos a las estadísticas, siguió creciendo durante esta década en una tenden­
cia hacia arriba; en resumen, el mantenimiento de la tasa de natalidad provin­
cial -aunque baja durante el período béliccr-, y la baja de la tasa de morta­
lidad en casi cuatro puntos, la escasa emigración y la inmigración constante de 
sal'<l.mantinos radicados en otras provincias, son los factores que justifican el 
aumento demográfico de 1a provincia, señ~ando con García Zarza que es «una 
consecuencia del fenómeno de ruraliización que experimentó el país por la 
guerra civil, con aumento demográfico notorio en las provincias con impor­
tante sector primario» 2 . Si bien en esta última parte del razonamiento de Gar­
cía Zarza estamos de acuerdo -proceso de rura1ización-, sin embargo mante­
nemos nuestras dudas respecto al resto de la argumentación, si nos a-tenemos a 
los resultados que se estudian más adelante. 

Nuestra hipótesis sobre el crecimiento demográfico salmantino es un com­
binado de dos factores, esencialmente: 1) aumento de la inmigración provin­
cial considerable, junto con una ausencia de la emigración de fas coma·rcas 
donde tradidona'lmente se venía emigrando; 2) las manipulaciones voluntarias 
o consentidas en la formación del Censo de 1940. Muy poca importancia da­
mos como elementos del crecimiento a los factores na turales demográficos (¿in­
cremento de la nataHdad?; ¿reducción o mantenimiento de la mortalidad en un 
período de guerra?, etc.). 

Durante el cuatrienio 1936-1939 se contabiliza u n aumento, tal como se 
refleja en el cuadro siguiente, produciéndose un desajuste como resultado de la 
estadística censal: 

2 García Zarza, E ., Salamanca. Evolución, estructura, forma de poblamiento y otros 
aspectos demográficos (1900-1970). Univ. de Salamanca 1976, p. 38. 
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EVOLUCION DE LA POBLACION GLOBAL DE LA PROVINCIA 

Año 

Población (v.a.) 

Incremento (v.a.) 

" % 

1.936 1.937 1.938 1.939 
Enero Censo 

1.935 1.940 1.940 

346.359 348.198 350.047 351.905 355.196 356.599 390.468 

- 1.839 1.849 1.858 3.291 1.403 33.869 

base =lOO 100,53 101,06 101,60 102,55 102,95 112,73 

6 : Incremento; linea superior, valores absolutos; linea inferior, tomando como base 100 el 
año 1.935. 

Nótese cómo la hipótesis apuntada anteriormente queda fundamentada 
por la evolución demográfica provincia•! durante la Guerra civil, creciendo 
a un útmo a:proximado durante Jos primeros dos años y medio de guerra, 
doblando este valor en 19 39 como consecuencia del regreso de quienes perma­
necieron en los frentes y en otros servicios milita·res. Este saldo que se ope·ra 
en 1939, duplicando el vafor absoluto de crecimiento, debe considerarse como 
excepcional dentro de lo que habrá de tomarse como ritmo o constante. 
Sin embargo este rasgo queda oculto por el salto tan espectacular que se pro­
duce a consecuencia del Censo de 1940, a todas luoes inaceptahle si tenemos 
se cuenta que '1a población en enero del mismo año era de 34.000 habitantes 
menos. 

Los Gráficos I y 11 sobre Ja evolución de Ia población salamantina son 
bien expresivos. El primero de ellos está realizado sobre datos porcentuales 
tomando como base la población de 1930 ( = 100); de este modo observamos 
que existe una tendencia constante hada arriba como ya habíamos indicado, 
y curiosamente .partiendo el decenio en dos hasta 1935 y a partir de esta fecha 
al final, el crecimiento en términos porcentuales viene a ser semejante. Por lo 
que se refiere al Gráfico 11 hemos utilizado los valores absolutos dados, y se 
observa igualmente el r-itmo de crecimiento, pero de manera más débil. Ahora 
bien, no es tanto este crecimiento real dado en la segunda parte de la década 
'lo que nos llama la atención, más cuando ello queda reflejado en la misma 
exposición de datos (cifras), ·~ino la interesante distorsión que se produce entre 
las cifras de población dadas para enero de 1940, y, las que .refleja el Censo 
del mismo año. En ambos Gráficos 1-11 hemos procedido a ·representar J.a cur­
va que proporcionan las cifras censales, las existentes en enero de 1940, y las 
inferidas por nosotros. El Gráfico 111 está estrechamente vinculado a los dos 
anteriores, ya que a su través se refleja la evolución del incremento interanual. 
Los años de 1936 a 1938 mantienen un ritmo anual de crecimiento poblacional 
semejante; en 1939 se duplica ·respecto a estos años anteriores, fenómeno que 
es válido demográficamente puesto que este año con la finalización de la guetta 
en los frentes de batalla existe una vuelta de personas importante. 
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GRAFICO 1.- Evolución de la població n 
115 1935 .. 1941) (1930= 100) 
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GRAFICO IV.· Evolución de la población: Incremento y 
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De otra parte es tan exagerada la diferencia entre la población evaluada 
para enero de 1940 (356.599 hab.), y la que ofrece el censo de 1940, que no 
hay más ·remedio a la hora de valorar la incidencia de la Guerra en la demo­
grafía salmantina que obviarlo por completo, y fijar la atención en la fecha an­
tes mencionada, la cual por otro lado permite un tiempo suficientemente am­
plio a la finalización de la Guerra en los frentes militares (desde abril a enero 
del 40 transcurren nueve meses) lo cual permite incluso recuperar un mínimo 
de población, pues en realidad la natalidad producida en este mes y año pueden 
ser considerados como los primeros de potguerra, puesto que a partir de abril­
mayo de 1939 se da un incremento constante de la nupcialidad hasta llegar 
a niveles no comparables con ningún período inmediato anterior, como se verá 
más adelante. 

Hay que observar que enero de 1940 vuelve al índice de crecimiento ope­
rado desde 1935 a 1939, siendo algo más bajo que los anteriores años de 
1936 a 1938, y que cifrado en valores absolutos supone una pérdida de algo 
más de 400 personas. Por otro lado, según los cálculos aproximativos inferidos 
de la utilización de .la media de incremento, la población potencial teórica para 
el censo de 1940, partiendo de .la última estadística para nosotros válida (ene­
ro de 1940), resultaría un índice acumulado para finales de este año de 
103,54%, que supondría una población absoluta de 358.620 hah. 3 . Sin embar­
go, si sumamos ef crecimiento natural intercensal-39.116- al censo de 1930 
obtendremos la población teórica de 1940, igual a 378.497 hab. En enero 
de 1940 la población era 21.898 personas menos. Se dirá que la población 
teórica calculada englobaría el incremento real operado durante el año 1940, 
pero por nuestra parte hemos de decir que la población registrada en el mes 
de diciembre de este año es la misma que la ofrecida para enero, si nos 
atenemos a los datos que proporcionan las fuentes estadísticas 4 • 

Es imposible que la población, registrada mensualmente, no manifestara 
ninguna variación durante todo un afio. No obstante sumando a las 356.599 
declaradas por el Servicio Nacional de Estadística (Jefatura Proval.), el 0,53% 
que se venía operando, y el crecimiento vegetativo, considerando que ambos 
valores f.ueran independientes, darían un total de habitantes de 363.000, muy 
alejado de los 390.000 que se declara en el Cen-so. Esto señala una diferencia 
con la población teórica de 1940 de 15.497 personas. 

Estos cálculos, inferidos en pa·rte y teniendo en cuanta la aleatoriedad de 

3 La media total de incrementos anuales desde 1935 a enero de 1940 es 2,95, lo cual 
nos da una media anual de crecimiento teórico para 1940 de 0,54. A partir de aquí es 
una simple regla aritmética, aunque el error que de ello se puede derivar puede modificar 
el índice. En realidad, tan s6lo se conocerá el volumen demográfico salmantino cuando 
se estudien todos los municipios comparativamente, depurando con ello el Censo de 1940, 
y éste es un trabajo que por ahora está fuera de nuestro alcance. 

4 Boletín Oficial de la Provincia. Año 1940. 
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los mismos, nos indican dos aspectos de la demografía salmantina durante el 
período que estamos estudiando: 1) la evolución demográfica, posibi'litando su 
cuantificación hasta enero de 1940; 2) la variación dada en la provincia en sus 
rasgos demográficos como consecuencia de la Guerra Civil. Considerando de 
momento este segundo aspecto, hemos de concluir que las pérdidas demográ­
ficas sufridas son menos importantes que en otras provincias, pero dado el 
carácter de provincia de retaguardia, pueden valorarse como importantes "· 

INCREMENTO DE LA POBLACION 1.930 - 1.940 (Aiio 1.930 = 100) 

Año 1.930 1.935 1.936 1.937 1.938 1.939 1.940 

Población (v.a.) 339.101 346.359 348.198 350.047 351.905 355.196 359.684 

6. % 100 102,10 102,63 103,16 103,70 104,65 106,07 

Según el cuadro anterior, y en consonancia con lo dicho por nosotros hasta 
aquí, la evolución demográfica es positiva, incrementándose la población -in­
cluyendo el año 1940 con datos inferidos- intercensal en -algo más de 20.000 
habitantes, dibujando una cuwa sostenida, y hacia airriba, pero en ningún 
caso dando el brusco salto que se opera teniendo en cuenta el tan referido cen­
so de 1940, donde se observa una diferencia con respecto a la última cifra 
calculada por nosotros de algo más de 30.000 habitantes sobre la misma, lo 
cual implica un crecimiento :reail intercensal, realmente escalofriante, de más 
de 51.000 personas. 

A la vista de estos datos, y del compoi::tamiento demográfico de la provin­
cia durante la Guerra y hasta enero de 1940, cualquier especulación sdbre las 
cifras de este Censo debe ser eliminada, o cuando menos, considerarlas como un 
mero ejercicio didáctico del cual no se podrá sacar conclusión válida alguna. 

Considerando la coyuntura larga de las cuatro decenas primeras del siglo, 
la población salmantina aumenta en un 12,13% respecto a la población de 
1940, tomando como referencia la población inferida de 1940 (359.684 hab.). 
Comparando esta evolución con la de la Submeseta Norte y la del país, esta­
blece un 5,7% de aiumento en el censo de 1930, y según Censo de 1940, 
el 21,7%. Al no admitir como válidas las cifras de éste, hemos de confeccio­
nar las mismas porcentuaciones según nuestros propios cálculos, fundamental­
mente para la segunda parte del decenio 19 30-40 donde se incluye la Guerra: 

5 Ver Gráficos I-11. 
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EVOLUCION Y PARTICIPACION DE LA POBLACION DE SALAMANCA 
(Sub-Meseta N. y España) (Año 1.900== 100) 

Años / Censos 
Evolución de id. España id. Sub-Meseta N. 

población - Salamanca 

Censo 1.930 105,71 1,43 10,50 

Año 1.935 107,97 1,46 10,72 

Año 1.936 108,55 1,46 10,78 

Año 1.937 109,12 1,47 10,83 

Año 1.938 109,70 1,48 10,89 

Año 1.939 110,73 1,49 10,99 

Enero 1.940 111,17 1,50 11,04 

Pobl.infer.1940 112,13(* ) 1,39(* ) 9,57 

Censo 1.940 121,73(** ) 1,51(**) 10,39 

( 1 ) A falta d e otros datos que especifiquen la població n to tal española anualme nte , ~e conside· 
rará la cifra dada en el censo de 1.930 

e•) Población inferida 359.684 hab.; como ea preciso referirlo a la población r~cogida en el ccn· 
so de 1.940 para el conjunto del país (25 ,8 millones), y por lo que se refiere a la Sub·Me-· 

seta Norte en 1.930 (3.229.533 hab. ) y en 1.940 (3.755.423 hab. J 
( •• ) Estos porcentajes se extraen del Censo de 1.940 

A traivés del Gráfico IV se advierte una participación en el conjunto de 
la población española (País) desde 1930 a 1940 muy regular, s·in altibajo al­
guno, lo que demuestra .una vez más el mantenimiento de la población, aunque 
es preciso señalar que el índice de par-ticipación es muy bajo --como puede 
apreciarse en el cuadro ant erior-, con lo cual para poder advertir una varia­
ción sensible tanto en sentido positivo como negaüvo, la población debía as­
cender a algo más de medio millón de habitantes (ello tan sólo para subir 
medio punto -0,5%- sobre el habido en 1940). 

Otra cosa muy distinta ocurre con el índice de participación en la Sub­
Meseta Norte, donde se obser.va una permanencia prácticamente constante de1i­
de 1930, sin apenas variación hasta 1939. Sin embargo, a partir de este año, 
las tres variantes estudiadas (Población de enero de 1940, Población inferida 
para el año 40, y Censo) dan un giro bastante pronunciado, bien en sentido 
positivo, o, negativo. Es la variante enero 1940 la que como el resto de las 
variables estudiadas en esta Gráfica se acerca más a la que, hasta la fecha , 
fue la tendencia, y en todos los casos en sentido positivo, así como la comen­
tada anteriormente: participación en la población española (curva 2), la evo­
lución de la población global (ourva 1), y la que estamos analizando ahora 
(curva 3 ). Otra cosa muy distinta ocurre con las otras dos variantes dentro 
de cada curva, y así mismo en la que muestra el índice de participación en la 
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Sub Meseta, Ambas, Censo de 1940 y Población inferida, tienen un carácter 
negativo, lo que indica que Salamanca pierde fuerza demográfica en el con­
junto castellano leonés (0,60 y 1,42% respect1vamente). 

Por lo que respecta a .la pa1::ticipación de esta población en el conjunto 
nacional, se notará escasa variación, manteniéndose el valor que representa 
enero de 1940; gana tendencia en cuanto al Censo de 1940, y lo más notable 
desde nuestro punto de vista, pierde población respecto al conjunto del país, 
pero muy levemente, lo que viene a indicar, quizás, que pueda deberse al 
hinchamiento del Censo a nivel general. 

No obstante la población salmantina, en cuanto a su evolución, denota un 
aumento respecto al año 1930, aunque debilitado como consecuencia de 
la guerra 6 . 

Provincia esencialmente rural, con tres núcleos urbanos propiamente es 
una de las que encabezan Ja lista con más municipios de todo el país, 386 en 
total. Existe una desigualdad enorme entre ellos, coexistiendo municipios 
enormemente grandes desde el punto de vista espacial, caso de Ciudad Rodri­
go, el cual además es uno de '1os núcleos urbanos; Sancti Spíritus, etc., en el 
partido judicial de Ciudad Rodrigo, Hinojosa del Duero, Lumbrales, El Cubo, 
etcétera, en Ledesma; Topas, San Pedro de Rozados, en el de Salamanca; Can­
talpino, Cantalapiedra, en Peñaranda de Bracamonte; y otro de igua'l o menor 
importancia en los partidos de Alba de Tormes, Sequeros, y Béjar. En este 
último partido, convergente con la comarca de la Sierra de Francia, donde se 
da un alto número de municipios, a veces, minúsculos si tenemos en cuenta 
la extensión de los anteriores. Ahora bien, no se corresponde a esta mayor 
extensión un ma~or poblamiento. Ante esta diversidad geográfica y demográ­
fica , intentaremos clasificarlos según el número de habitantes, sabiendo que 
«manifiestan gran uniformidad en fo que respecta al mantenimiento de re­
cursos económicos agropecuarios, en técnicas, y estructuras arcaicas y tradicio­
nales y muy escasa modernización e industrialización» 7 . 

6 La poblaci6n te6rica para 1940 está calculada en más de 378.000 habitantes, sin 
embargo, en enero de 1940 (356.599 habi.), y según población inferida procurando des­
contar el engrosamiento del censo, se cifra en 359.684 habitantes. La guerra y no otro 
factor, fue la causante de este debilitamiento, que se acerca al 50% (48,2 exactamente). 
En este sentido consideramos excesivo d optimismo de García Zarza, aunque califique 
como «ins6lito>1> un crecimiento superior a 51.000 habitantes, cuando afirma a renglón 
seguido que «tal acontecimiento (la guerra civil) en vez de frenar o reducir el desarrollo 
demográfico salmantino, dio origen a lo contrario, al desaparecer la emigración y produ­
cirse el regreso de bastantes salmantinos que habían marchado antes» (García Zarza, E., 
o. c., pp. 37-38). 

7 García Zarza, E ., o. c., p. 42. 
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POBLACJON AGRUPADA POR CAT,EGOR!AS DE MUNICIPIOS (l.930 - 1.940) 

101 
500 

54.576 

16,09 

50.447 

12,91 

501 1.001 2.001 3.001 5.001 10.001 20.001 30.001 60.001 
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108.586 82.225 14.739 13.758 18.350 - - 46.867 -
32,02 24,24 4,34 4,05 5,41 - - 13.82 -
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Tres grupos de mumc1p1os se destacan, situándose por un lado aquellos 
municipios con menos de 2.000 habitantes, los cuales agrupan el mayor por­
censaje de población provincial y ello suman igualmente el mayor número 
de municipios de la poblaci6n: 369, que significan el 95,6%. Así queda ya 
dibujado el panorama municipal de Salamanca. Los municipios con menos de 
100 habitantes no existen en la provincia ni en el Censo de 1930 ni en el 
de 1940; en las tres categorías restantes hasta los 2.000 habitantes/ munici­
pio (101-500; 501-1.000; 1.001-2.000) en ningún caso es superado el por­
centaje de 1930, acercándose en todo caso más los de la última categoría 
(1.001-2.000), con el 32,02% para 1930, y 28,4% para 1940; en el resto la 
población en ellos agrupada desciende ligeramente respecto al total provincial, 
ya que se da el caso, como en los municipios de 501-1.000 habitantes, que la 
población absoluta es ligeramente superior para el año 1940, y así también para 
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los municipios agrupados en la siguiente categoría. Los valores absolutos nos 
indican que los municipios más pequeños agrupados en la categoría 101-500 
son objeto de emiigradón de sus habitantes durante el decenio. Por lo que 
toca a 1los municipios de la segunda categoría, en 1940 se da un aumento 
-globalizados sus resultados- de unos 2 .000 habitantes en el conjunto de 
los 155 municipios agrupados en esta categoría; sin embargo, su participación 
en la población provincial desciende cuatro puntos. Esto señala una gran esta­
bilidad demográfica de estas colectividades municipales, limitándose a soste­
ner la población a base del crecimiento vegetativo casi exclusivamente; las 
migraciones tanto a favor como en detrimento de los pueblos tienen muy esca­
so interés. Los municipios de 1.001-2.000 habitantes, si bien decrece su par­
ticipación en el conjunto provincial, no ocurre Jo mismo al observar los va­
lores absolutos, como hemos señalado anteriormente, pues incrementan su 
población global en más de 11.000 habitantes en el decenio, lo que supone 
una media municipal de incremento de 167 habitantes. 

MEDIA DE CRECIMIENTO MUNICIPAL Y NUMERO DE MUNICIPIOS EN CATF.GORIA 
DE AGRUPAMIENTO EN EL DECENIO 1.930··1.940 

~kdia d<' crecimiento 
por municipio 

¡.,-0 de municipios 
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28.28 14.81 166,94 
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3.000 

692 
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870,8 
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10.000 

10.001 20.001 
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12.300 

30.001 50.001 Medi;:-1 
50.000 100.UOO 1m w .. i . 

71.872 133.0 ~ 1 
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'---------'--'-----'--~-~-~~-~-~~-~-~----- - .i 
146 155 68 9 

por cat.egoñ a 

La media provinciaJ es de 133,07%, lo cual multiplicado por los 386 mu­
nicipios existentes en la provincia nos dará un crecimiento teniendo en cuen­
ta el censo de 1940 de atlgo más de los 51.000 habiitantes. No es preciso señalar 
que si tomamos las cifras calculadas por nosotros esta me.día sería bastante 
más baja. No obstante, con el fin de no prodigamos en duplicidad de datos 
y de cálculos tomamos como indicador «rválido» el Censo mencionado. Es más 
interesante, ya reseñadas las reservas oportunas al mismo, observar el proceso 
que se !ha operado durante el decenio en el que se halla la Guerra Civil. Tanto 
en el cuadro inmediatamente anterior como en el Gráfico V se muestra el com­
portamiento de 0la población agrupada en las diversas categorías de mu nicipios. 
Tan sólo haremos dos anotaciones de importancia, puesto que las cifras y 
porcentajes son lo suficientemente e~ícitos, respecto a la categoría municipal 
que agrupa una población entre 10.001-20.000 habitantes: comprende dos 
municipios que suman en total 24.600 habitantes, correspondiendo a los 
núcleos urbanos de Béjar y Ciudad Rodrigo. Igualmente para .la categoría que 
supera los 50.000 habitantes con una población para el año 1940 de 71.872 
habitantes, que corresponde a la ciudad de Salamanca, único municipio de 
este volumen poblacional. 
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A la vista del Gráfico V, otro grupo de municipios se dibuja superior a 
los 2.000 habitantes y que llega sin intermpción hasta los 30.000, aunque 
es preciso señala·r que no existe municipio a:lguno en la provincia oon una 
población entre 20.000 y 30.000 habitantes ni en el año 1930, ni en el de 
1940. DUTante el decenio ganan población Jos municipios que poseen una po­
blación entre 2 .001 y 3.000 habitantes y :los de la siguiente categoría que al­
canza hasta los 5.000, osea aquéllos de una extensión media dentro de la ti­
pología que corresponde a esta provincia. En este núcleo central del agrupa­
miento categorial debe observarse que hay tan sólo 16 municipios ( 4,14% ), 
radicando en ellos una población de 63.679 habitantes ( 16,30% de la pobla­
ción provincial), que junto .a los municipios del grupo a-nterior que suman en 
tota.1369 recogen una población total de 254 .917 habitantes (65,28 % ) nos in­
dica el tipo de hábitat establecido en Salamanca, netamente rural, y ello .te­
niendo en cuenta que hemos incluido los municipios de Béjar y Ciudad Rodri­
go (urbanos) situados en l.a categoría de 10.001-20.000. Por último, el grupo 
de municipios que superan los 30.000 habitantes. Aquí tan sólo encontramos 
un municipio, .la capital de la provincia --Sala.manca-, Ja cual tanto en el 
año 1930 con una población de más de 46.000 ihaibitantes, como en el Censo 
de 1940 con sus 71.872 habitantes, aparece como el municipio urbano por 
excelencia. 

Otra división que puede realizarse, pero que en absoluto vendría a cambiar 
nada de lo dicho anteriormente, seiiía establecer dos grupos 1) municipios 
que .agrupan una población hasta los 10.000 habitantes, y sería por tanto una 
conjunción de municipios rurales y semi-urbanos; 2) de 10.001 a 100.000 ha­
bitantes, donde confluirían los agrupamientos urbanos. En el primer oaso 
están agrupados un total de 383 municipios (99,22%), con una población de 
293.996 habitantes, que representa en el con1unto provincial las tres cuartas 
partes de la misma (75,29% ), y esto es lo que dibuja una provincia esen­
cialmente rurail en cuanto al tipo de agrupamiento poblacional, aunque a ello 
hay que añadir el tipo de actividades que se realizan ·por esta población, que 
como hemos indicado, en palabras de García Zarza, son esencialmente agro­
pecuarias. En el segundo caso contabilizamos tres municipios, justo aquellos 
que tienen el carácter de urbanos, y que superan los 10.000 habitantes. No su­
ponen ni tan siquiera el 1 % del .total de municipios de la provincia y acogen 
a la cuarta parte de la población, en 1940, lo que nos conduce a la conclusión 
de que la población salmantina prefiere en cierta medida, según de la posi­
bi.lidad de que dispongan en sus Iugares de origen o_ residencia, vivir en las 
ciudades de Béjar, Ciudad Rodrigo, y de manera mucho más concreta en la 
capital, Salamanca. 

Comparativamente con el censo de 1930, estas divisiones, se definían para 
el primer caso hasta los 10.000 habitantes, por radicar en ellos 292.234 00.bi-
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tantes, el 86,17% del total provincial, incluyéndose en ellos Béja.r y Ciudad 
Rodrigo, los cuales durante este decenio pasan claramente a la categoría de 
más de 10.000 habitantes, quedando la capital como único municipio que su­
pera en 1930 este list6n con sus 46.867 habitantes (13,82%). Si tomamos en 
su conjunto los tres municipios con caracteres urbanos, ya mencionados, dan 
una poblaci6n de 65 .217 habitantes, o 1o que es lo mismo el 19 ,23 % . Es de­
cir, junto al aumento general de la poblaci6n durante el decenio, se da así 
mismo un crecimiento de los municipios urbanos, en sentido contrario a co­
mo 1o hacen los con9iderados rurales, que bajan casi once puntos ( 10,88% ), 
mientras los primeros suben para agrupar el 25% de J.a poblaoi6n provincial. 

Las zonas de concentración de poblaci6n, consider.ando el primer tercio 
del siglo XX, se registran en Jos partidos judiciales de Salamanca, Peñaranda, 
Alba de Tormes, Sequeros, Béjar y Ciudad Rodrigo. Las ·razones son obvia­
mente econ6micas, tal como ocur.re en las zonas cercanas a la capital; zona 
triguera de Alba de Tormes; la zona que limita con una vía de comunicaci6n 
tan importante como es la carretera de Madrid, y que se extiende hacia el 
noreste de la provincia; el núcleo semiurbano de Guijuelo, y urbano de Béjar. 
Así mismo queda una concentraci6n de poblaci6n en el período 1920-1940, 
la zona colindante con la Sierra, Béjar y Sequeros; por último en el partido de 
Ciudad Rodrigo, el núcleo semirural de Fuente de San Esteban, el núcleo ur­
bano de Ciudad Rodrigo, y sus municipios limítrofes, y ya en los límites de 
Ia provincia de Cáceres, los municipios de Serradilla y Navasfrías, este último 
en el extremo suroeste de la provincia limítrofe con Cáceres y Portugal. 

Comparando los dos períodos 1900-1920 y 1920-1940, se observa que los 
partidos judiciales de Vitigudino y Ledesma son regresivos (pierden poblaci6n), 
y el resto de los .par.tidos judiciales de la provincia van perdiendo poblaci6n 
de forma paulatina en sus municipios rurales. En los mapas que reproducimos 
a contiooaci6n existe una disminuci6n, de período a período, de las zonas de 
concentraci6n de ipoblaci6n en la provincia, reflejando pedectamente la evo­
iuci6n dada, regresiva, durante este período de 1920-1940, con el decenio 
1930 en el medio, y que curiosamente se acentu'<lrá en el período de postguerra. 
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ZONAS D• Q:INC~NTRACION DI! LA PQ8LACION 

Fuente: Chnsejo Económico Sindical l\"ovincial de Salamanca 
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La evolución de los munic·ipios, en su condición de progresivos, estáticos 
y regresivos, denota un aumento del porcentaje de estos últimos a lo 0largo de 
1910-1920-1940. El salto cuantitacivo más importante se da precisamente 

MUNICIPIOS PROGRESIVOS, ESTATICOS Y REGRESIVOS 
(con relación al índice medio de población provincial) (1.910 a 1.940) 

Censo 1.910 1.920 1.940 

Núm. Munic. ~ Núm. Munic. ~ Núm. Munic. 
Progresivos 163 42,3 166 43,l 89 

Estáticos 15 3,9 1 0 ,25 4 

Regresivoa 207 53,7 218 56,6 292 

~ 
23,1 

1,0 

75,8 (8 

entre 1920 y 1940, pasando del 56,6% por ciento al 75,8 por .lo que irefiere a 
los municipios regresivos. Tres cuartas partes de la prov0irrcia contabilizada mu­
nicipalmente va perdiendo población progresivamente, tendencia que continua­
rá durante ia etapa .posterior. En este sentido la Guerra Civil, aunque la 
provincia se beneficia de la inmigración, no supone un cambio de tendencia, 
lo que nos indica que los inmigrantes recalan precisamente en aquellos muni­
cipios o núcleos poblacionales que son estáticoo (no pierden población) o bien 
en los 89 municipios que son progresivos en 1940 (23,1 % del tota·l); sin em­
bargo es necesario cuida·rse de generalizaciones de este tipo, puesto que estos 
municipios considerados progresivos vieron perder población en un porcentaje 
relativamente alto, el 50%, si tomamos los índices de 1920. La inmigración 
durante la Guerra Civil no v·ino a transformar nada demográficamente en la 
provincia de Salamanca considerada en su conjunto, exceptuando los núcleos 
urbanos 9 • 

Por nuestro lado, situM"emos de forma precisa loo municipios, según Cen­
so de 1940, que superon los 2.000 habitantes, es decir que salen de la cate­
goría propiamente rural, considerados hasta los 10.000 habitantes como semi­
urbanos (aunque es una terminología y categorización admitida no por ello 
deja de ser imprecisa), y urbanos. 

8 Datos elaborados por El Consejo Econ6mico Sindical (1965). 
9 Para un mayor conocimiento de este aspecto demográfico deberá consultarse a 

Garda Zarza, o. c., pp. 42 ss. 
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MUNICIPIOS CON POBLACION SUPERIOR A 2.000 HAB. (1940) 

Alba de Tormes ............ 3.364 Lumbrales ............ .. .... 3.459 
Aldeadávila de la R. ... ... 2.032 Macotera .... .. ...... ..... .... 3.613 
Béjar ............ ............. 12.518 Miranda del Castañar ..... 2.012 

Cantalapiedra .. ..... ........ 2.359 Peñaranda de Bracamonte. 4.652 

Cantalpino ····· ·· ·· ····· ···· 2.086 Salamanca ··· ·········· ·· ···· 71.872 

Ciudad Rodr·igo .. .. .. ...... 12.082 Santibáñez de Béjar 2.085 
Fuenteguinaldo .. .. . .. .... .. 2.451 VillaV>ieja de Yeltes ···· ·· 2.378 
Guijuelo . ....... . .. . . .... . ... 3.024 Vitigudino .................. 2.686 
Ledesma ... .. ................ 2.869 

Núcleos urbanos: tres (0,7% del total de municipios), con una pobla­
ción de 96.472 habitantes (24,70% ). 

Núcleos semi-urbanos: 14 (3,62%) con una población tota:l de 39.070 ha­
bitantes (10% de población de la provincia) 

La característica de casi todos estos núcleos semi-urbanos es su condición 
de centros comarcales, dándose en algunos la doble condición de ser además 
cabeza de partido (Alba, Peñaranda, Ledesma, Vitigudino). Resalta que iningu­
no de ellos sobrepasa la población de 5.000 habitantes, y que se repairten de 
modo desigual por el territorio provincial. Todo ello incide en el volumen de 
la ipoblaoión rural, y por tanto de la actividad agrícola, principal tipo de ri­
queza que genera Ia provincia. La regresividad de fas tres cuartas par.tes de 
los municipios cifrada en 1940, indica que buena pa·rte de .los agricultores ac­
tivos abandonan el campo, aunque muy bien pudiera ser corregido por un 
traslado de un municipio netamente rural a otro no excesivamente alejado en 
su condición de núcleo semi-rural o cabeza de partido, así como la capital. 
Junto a Ia emigración de agricultores, no hay duda que otras actividades (co­
merciantes, etc.) se ven menguadas y en consecuencia abandonan así mismo el 
municipio junto a los grimeros. Si emba·rgo la tendencia general, aunque du­
rante la guerra y como consecuencia, se rura.Jice la poblaoión española, hay 
un progresivo abandono del agro salmantino, disminuyendo constantemente, 
siendo atraídos por los núoleos donde se ejercen actividades propias del sector 
secundario y terciario, y que v•ienen a procurar un mayor bienestar personal. 
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l'OBLACION RURA L, SEMI-URBANA, URBANA (relación total) 

Censo de 1.930 Censo de 1.940 

SALAMANCA ESPAAA SALAMANCA ESPAAA 

Total (v.a.) % % Total (v.a.) % % 

245.377 72,4 20,6 254 .422 65,3 18,6 

46.857 13,8 36,8 39,079 10 33,3 

46.867 13,8 42,5 96.472 24,7 49,l 

Es extremadamente interesante analizar estos datos, por cuanto, de una 
manera relativa, viene a poner en cuestión la afirmación dada por algunos 
autores sobre la ruralizaoión operada a consecuencia de la guerra, y aunque 
es tema que no entraremos a diluoidar ahora, fo dejamos como punto de refle­
xión, máxime si se observan los porcentajes tanto para España en su conjunto 
como fa provincia de Salamanca. Este fenómeno de urbanización progresiva de 
la población aparece en décadas anteriores, y aunque en términos absolutos 
aumente el volumen de la población ruraJ, sin embargo los índices relativos 
van disminuyendo entre el año 1930 y 1940. Así en 1900 es el 77,3 %; baja 
en 1920 al 75,8; en 1930 el 72,4; y aún más es la diferencia que se opera 
entre éste y el que se da en 1940, colocándose en 65,3 % . En cuatro décadas 
bajó el índice en 12 puntos, sin embargo en va:lores absolutos creció en 9.045 
personas, valor insignificante si se tiene en cuenta que en el mismo plazo 
de tiempo la población provincial creció en 69.703, lo cual aquella cifra re­
presenta el 13% de este crecimientQ tetradecenaL Quizás este sea el dato más 
revelador de la tendencia mig.ratoria de Ja población campesina. Volvemos, 
a:sí, por otro camino a demostrar que no es el campo quien se beneficia de la 
inmigración habida durante tal decenio, y aún más durante la Guerra Civil. 

La población semi,urbana lleva el mismo camino que la rural, aunque a 
un ·ritmo menor, no en .vano, aquella y esta población, están vinculadas a'l mis­
mo entorno rural. Este fenómeno emigratorio se paraliza en el índice de 1940, 
y es interesante observar que es precisamente la población censada en 1940 
la que da unos valores absolutos y relativos en el siglo más bajos. Existe un 
estancamiento en estos vailores en décadas recientes, confirmándose que los 
límites de crecimiento del campo salmantino (rural y semi-urbano) ya estaban 
precisados--en las décadas iniciaJes del siglo 10• No ocurre lo mismo en lo que 
respecta a la población urbana, la cual crece de forma progresiva, siendo la 
década de 1930-1940 la que capitaliza mayor índice diferencial. Desde los 

10 Como dato de observación: los valores absolutos del censo de 1960: población 
rural= 241.800 (59,6%), semi-rural - 44.100 (10,8 %). 
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25.690 de 1900 a los 96.472 de 1940, hay un crecimiento absoluto de más 
de 70.000 personas. Este proceso genera.Jizado es suficientemente conocido por 
todos, absteniéndonos de entrar en las causas de forma profunda; tan sólo 
indicaremos que es Sala.manca capita•l quien contabiliza mayor índice de cre­
cimiento, siendo el índice diferencial entre los dos extremos de la década cer­
cano ail 50% ( 48,58% ), por otro lado, fenómeno comparado al que se opera 
en toda España. Las implicaciones sociales, económicas, que motivan esta ten­
dencfa creciente de las ciudades son innegables 11, y evidentemente habrán de 
buscarse tanto la emigración campesina como la inmigración urbana en estos 
años, en las estructuras socioeconómicas salmantinas donde predomina la pro­
ducción agrícdla y ganadera, y, una economía en depresión constante, pues .no 
se acerca a los niveles óptimos del grado de desarrollo del país, siendo que 
allí donde prime una población activa rural mayoritaria nos indica un nivel 
bajo de desarrollo, situación en la que se halla la provincia en la década de 
la Guerra Civil, y que no se resolvería en absoluto en los cuarenta años de 
franquismo. Es una tendencia dentro de la provincia a permanecer en el mun­
do urbano, dada la situación socioeconómica y cultural del mundo rural saJ­
mantino, desasistido de los más elementales servicios. En esta situación, no 
es de extrañar que se diera el fenómeno emigratorio en las décadas postenores, 
es más, era de preveer tal situación, máxime si se mantenían los niveles de 
pobreza y abandono en que estuvieron tales municipios. Los atractivos para 
permanecer o recalar en ellos no existírui, y uniendo a ello el aumento de po­
sibilidades individuales y colectivas que ofrece el mundo urbano, estaba ase­
gurado el despoblamiento de estos municipios, haciéndose cada vez más viejos 
y más pobres. Hoy, en los años 80, cuando ya se han visto las consecuencias 
del fenómeno, y comprobamos el despdblamiento generalizado de los pueblos, 
habiendo pasado en estos cuarenta últimos años de una población en 1930 del 
86%, y en 1940 el 75%, al 50% de la población provincial en los años 80, 
aún nos sorprende que aún no se haya despoblado más. Parece que por los 
gobiernos actuales existe una preocupación por dotar los municipios ruraJes 
de unos mínimos existenciales, aunque mucho nos tememos que si esta política 
de urgente asistencia no la hacen fos autoridades provinciales y autónomicas, 
nadie fa hará, practicando en todo caso una política de asistencia a los muni­
cipios encaminada más a explotar electoralmente a su población, que a procu­
rarle un mínimo de bienestar, creando las atractivos necesarios para que no 
continúe el chorro emigratorio, e incluso, se invierta el proceso y su tendencia. 
Las ventajas económicas, y sobre todo humanas, que de aplicar una política 
de asistencia inmediata y reestructuraci6n del campo salmantino no se le es­
capa a nadie, máxime cuando es una provincia fundamenta1mente rurnl (agrí-

11 Queda estudiado en la obra que están realizando sobre Salamanca, como ya se in­
dicó al principio de este artículo, Fuentes Labrador, Martín Vasallo y Femández Trillo. 
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cola y ganadera). Evidentemente cuidar este aspecto conlleva mirar no en un 
sentido unilateral, sino multilateral, yendo desde una reestructuración de la 
propiedad territorial y de los tipos de aprovechamientos encaminada a un 
aumento de la producci6n, sin que ello suponga rest~r o marginar parte de la 
población rural, hasta la dotación de servicios asistenciales (culturales, sanita­
rios, etc.). Muoho nos tememos que estas medidas, u otras semejantes, no se 
llevarán a cabo, y el proceso iniciado en la década de 1930-1940 continuará 
hasta el práctico despoblamiento y envejecimiento de la población en el agro 
salamantino. Otra cuesti6n es, ¿hasta dónde puede llegar el engrosamiento 
urbano en Salamanca? ; ¿cuáles son sus límites, y a qué distancia nos halla­
mos de superarlos? Estos son interrogantes que sobrepasan el marco de este 
estudio. 

FACTORES DEMOGRÁFICOS NATIJRALES. 

Aquí se estudiarán los factores que inciden sobre el crecimiento y/ o dis­
minución vegetativos, es decir, aquellas cuestiones referentes a la natalidad, 
mortalidad, etc. Detrás de todos los datos que se recogerán y se expondrán 
hay algo más que una simple operación aritmética. Se descubre a su través las 
consecuencias de una 011ganizadón social concreta implicándose aspectos econó­
micos, políticos, y hasta ideol6gicos, los cuales influyen de· manera determinan­
te en los índices que se van obteniendo. Quizás esto parezca gratuito y super­
fiuo decirlo aquí, pero a nuestro juicio es de suma importancia, por cuanto se 
desvelan errores encaminados a variar la situación de la colectividad. No debe 
ser tan s6lo el estudio demográfico una simple radiografía de la población, 
y no lo es por muoho que algunos pretendan desacreditar su estudio, sino que 
en los rasgos y ca.racteres propios de una comunidad estudiada se verán los 
males que la aquejan, lo oual ya es un paso importante para erradicarlos. 
Por nuestro lado, al estudiar estos factores naturales de la ·población salman­
tina durante la Guer.ra Civil, pretendemos exponer y analizar la influencia 
que tuvo un hecho de esta magnitud en la población. 

Se tendrá presente en todo momento la evolución que cada uno de los fac­
tores demográficos ha sufrido a lo largo de los años anteriores a la Guerra y aún 
los posteriores, un período que abarca de 1934 a 1942. Un motivo de interés 
nos conduce a trabajar sobre este período de nueve años: analizar con un ma­
yor rigor cuál ha sido fa incidencia de la Guerra en la población como antes he­
mos señalado. De este modo tomaremos los años 1934 y 1935, considerados 
«normales» demográ:ficamente, pues en el año 1934 aunque se diese un heoho 
de gran trascendencia política, Revolución de Octubre, en Salamanca .no tuvo 
ninguna repercusión demográfica al manifestarse como «Huelga General Re-
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volucionaria», pero que en absoluto tuvo las consecuencias que se registraron 
en Asturias, León y Pelencia, por mencionar rugunas de las provincias de 
nuestro entorno inmediato. Por otro lado, al finalizar fos frentes de batalla en 
abriJ de 1939, la repercusión en cuanto a la natalidad será necesario encon-
trarlos más allá de esta fecha. De igual modo, ocurrirá con los matrimonios, 
donde la perspectiva de la II Guerra Mundial, así como las condiciones econó-
micas en las que se desenwelve la España franquista durante los tres primeros 
años de postguerra considerados incide necesariamente en la evolución de los 
mismos (hambre, racionamientos, epidemias, represión política, etc. ). 

MOVIMIENTO NATURAL DE LA POBLACION PROVL"ICIAL 

Año 1.936 

Me s Ül. Fb. Wa. Ab. May. Ju. Jul. Ag. Sp. Oc. Nv. Di .. Totaleo 

Nupciruidad 141 196 97 153 283 257 75 55 77 99 113 68 1.614 

~atalidad 
,,.v 460 495 545 437 489 478 418 482 507 486 436 433 5.666 
-H 415 445 520 428 453 432 422 560 482 506 411 406 5.380 

Moria.Iidad ( ~ 237 238 274 218 240 215 297 553 328 273 228 300 3.401 
204 197 227 205 196 216 290 314 267 245 212 239 2.812 

C'rccimicnto ( ~ 223 257 271 219 249 263 121 -71 179 273 208 133 2.265 
211 248 293 223 257 216 132 146 215 261 199 167 2.568 

TOTALES \Natalidad 875 940 1.065 865 942 910 840 942 989 992 847 839 11.046 
Mo rtalidad 441 435 501 423 436 431 587 867 595 518 440 539 6.213 

INCREMENTO 434 505 564 442 506 479 253 75 394 474 407 300 4.833 

Año 1.937 

Nupcialidad 55 (98 ) 67 96 105 89 76 74 124 152 119 81 1.136 

Natalidad /V 437 (481) 536 450 420 356 304 367 425 390 385 355 4.906 
'H 445 (467) 526 424 437 360 339 377 365 342 348 346 4.776 

Mortalidad <~ 286 (245) 281 276 265 252 358 337 312 273 244 300 3.429 
258 (195) 234 189 173 226 348 361 263 222 252 260 2.981 

Crccimil'nto ( ~ 151 (236) 255 174 155 104 - 54 30 113 117 141 55 1.477 
187 (272) 292 235 264 134 -9 16 102 120 96 86 l .7H 

TOTALF.S \~~~d;iad 882 (948) 1.062 874 857 716 643 714 790 732 733 701 9.682 
544 (440) 515 465 438 478 706 698 575 495 496 560 6.410 

INCREMENTO 338 (508) 547 409 419 238 - i 3 46 215 237 237 141 3.272 
NOTA.· las cirra1 del mes de febrero e.Un dieducidas de 1u 1Umu toialn 

Afio 1.938 

Nupcialidad 69 76 65 92 210 131 75 92 89 111 98 128 1.266 

Natalidad < ~ 414 415 425 371 400 330 337 329 385 291 354 364 4.415 
367 385 374 348 382 337 299 305 329 346 302 344 4.118 

'°tortalidnd < ~ 351 312 290 272 241 268 353 304 221 228 236 265 3.341 
329 273 251 237 229 239 344 304 227 216 195 272 3.316 

Crecimiento ( ~; 63 103 135 99 159 62 -16 25 164 63 118 99 1.074 
38 112 123 111 153 98 - 45 l 102 130 107 72 S02 

TOT \ I ES {Natalidad 781 800 799 719 782 667 636 634 714 637 656 708 8.533 
' ' , Mortalidod 680 585 541 509 470 507 697 608 448 444 431 537 6.467 

!'.'CREMENTO 101 215 258 210 312 160 - 61 26 266 193 225 171 1.876 

Año 1.939 

Nupcialidad 99 104 56 105 143 171 134 163 421 508 523 291 2.718 

Natalidad < ~ 365 326 387 380 360 334 313 348 348 336 362 358 4.216 
335 341 410 350 331 309 295 336 320 354 320 319 4.020 

ri.tort.alidad <~ 286 257 270 234 240 209 308 330 291 258 270 309 3.262 
234 223 257 238 215 197 287 289 232 244 229 283 2.928 

Crecirm c nto ( ~ í9 68 117 146 120 125 5 18 57 78 92 49 954 
101 118 153 112 116 112 8 47 88 110 91 36 1.092 

TOTALES l Natalidad 700 666 797 730 691 643 608 684 668 690 682 677 8.236 
Mortalidad 520 480 527 472 455 406 596 619 523 502 499 592 6.190 

L"1CREMENTO 180 186 270 258 236 237 13 65 145 188 183 86 2.046 
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Quizás pueda parecer excesivo tal amplitud, pero -en la medida en que 
aún no hay· un estudio pormenorizado· y puntual sobre los años aquí tratados, 
dejamos abierto el camino para re!l'lizar esta fabor en lo que respecta · a los 
años iniciales de la II República Española y los años siguientes de postguerra. 

Natalidad 

Un estudio como el realizado por Villar Salinas 12, durante el período ini­
cial de la postguerra, aporta datos de interés para el análisis demográfico del 
conjunto del País. En nuestro caso toma-remos estas referencias para estarble­
cer un balance comparativo entre lo que ocurría en la España dominada por 
los facciosos y en la provincia de Salamanca. 

Según este autor la cifra de nacimientos se ve disminuida durante la Guerra 
Civil en un 8% (53.000 nacimientos) 13 del vaJor que se esperaba obtener. 
En la «Zona nacional» esta disn1inución es sensiblemente inferior, un 2 ,4 % , 
valor que «puede ser debido a causas accidentales, dentro de las variaciones 
anuales normales». La disminución que se opera a nivel general, pero que 
para el caso de Salamanca no se aprecia en absoluto más que accidentalmente 
en el mes de julio, subiendo durante los siguientes meses a los niveles más 
altos de todo el año, es atribuido -la disminución de natalidad según Villar 
Salidas- a la conjunción de una «serie de causas que precedieron al Movi­
miento nadonaJ ( ... ). Período de inquietud nacional y desórdenes sociales de 
todas clases ( ... ). Disminución localizada, sobre todo, en la zona territorial 
que durante la Guerra habría de queda1r en poder de los marxistas» 14. 

- Parece que Salamanca, que ni vio disminuir su nivel de concepciones du­
rante el período a que hace referencia -finales de 1935 y primer semestre 
de 1936-, ni quedó en la zona que él denomina marxista, no debiera ser 

MOVIMIENTO NATURAL DE LA POBLACION EN LA PROVINCIA J.93-1 - 1.942 

Matrimonios Nacidos vivos Fallecido$i 

V.a. "loo V.a. o/oo 
Ai10 v.a. 'loo 

V H Total V H Total V H Total V H 

1.934 2.535 7,36 5.611 5.308 10.919 16,29 15,41 31,70 3.5 11 3.238 6 .749 10,20 9 ,40 
1.935 2.337 6 ,72 5.737 5.333 11.070 16,50 15,34 31,84 3.201 3.113 6.314 9,21 8 ,95 
1.936 1.614 4.62 5.666 5.380 11.046 16.21 15,39 31,6 3.401 2.812 6.213 9.73 8.05 
1.837 1.135 3,23 4 .906 4.776 9.682 13,96 13,59 27,55 3.423 2.984 6.-107 9,74 8.49 
1.938 1.266 3,58 4.415 4.118 8.533 12,50 11 ,66 24,16 3.341 3.116 6 .-157 9.46 8.82 
1.939 2.718 7,65 4.216 4.021 8.237 11,87 11,32 23,19 3.262 2.928 6.190 9 ,19 8,24 
1.940 4.165 11,68 5.326 5.184 10.510 14,94 14,54 29,48 3.143 2.996 6.139 8 ,8 1 8.40 
1.941 3.232 8,28 5.034 4.514 9 .548 12.89 11,56 24,35 3.739 3.432 7.17 1 9,58 8,79 
1.942 ? .014 7,50 5.132 4.641 9.773 12,78 11,56 24,34 3.226 2.911 6.1 37 8 ,03 7,25 

Fuente: Anuario Estadístico de Espltr'ia. Año 1.942. 

12 Villar Salinas, J., o. c., en el repertorio bibiográfico del final. 
13 Ibid., o. c., pp. 26 SS. 
14 Ibid., o. c., p. 27. 
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Total 

19,60 
18,16 
17.78 
18.23 
18,28 
17,43 
17.21 
18.37 
15,28 

Diferencia 

\',a, %o 

4.170 12,10 
4.756 13,68 
4.833 13.82 
3.275 9.32 
2.076 5,88 
2.047 5,76 
4.371 12,27 
2.377 6,08 
3.636 9,06 
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susceptible de una disminución de .. la natalidad. De sus afirmaciones se des­
prende que el ·grado de conflictividad social en la zona republicana proyectó 
su imagen negativa sobre fas concepciones, y siguiendo su rawnamiento, dado 
que Salamanca mantiene el mismo nivel de concepciones, ¡parece indicar una 
ausencia casi total de conflictividad social en esta provincia, lo cual es abso­
lutamente falso, pues el enfrentamiento de clases no conoce fronteras provin­
ciales, cuando existen sobre todo organizaciones obreras de carácter nacional 
(UGT, CNT, PSOE, PCE .. . ); en Salamanca se dieron conflictos importantes 
en distintos municipios de la provincia durante los meses iniciales de 1936 
hasta que se produjo la sublevación, al mismo .tiempo que participaba del es· 
tado general que se vivía en el resto del país. Quizás la explicación haya de 
buscarse en la tradicional tendencia, no sólo de Salamanca sino también de 
Castilla-León, de mantener los valores a la baja pero sin var.iaciones espectacu­
lares, y siempre por encima de los índices de natalidad del país. 

40 

30 

CaL \ F ICO Vf. . '.'\:it:1fül:·d y mo rtn lidud l nac imil'ntos y defuncin 11c!I según el sexo). 1934··1942 

T S ..: Tua 
TS = Tau nat,,.hdlld 

T)1= Tua morta lidad 
:"\'= :-i:r.talidad m:ucuhna 
:S l l = :Satalidad remenina 
M\·= l\lort:r.lid:id m asculina 
) '.)I = Mortalidad ítmcnimo 

~ O T\I 

-;;;------~~~~~~~~~~~~~~ 

J O 
MV 

193 4 193 5 193i 1938 19 39 19of0 · 1941 ' 19 ·12. 

En el año 1937, siempre según los cálculos de Villar Salinas, dejairon de 
nacer en España 118.500 niños (18,l % de la cifra en condiciones normales) 
dejándose notar ya la J.nfluencia de la guerra. Las causas en lo que puede 
afectar a Salamanca, son válidas; vienen determinadas por una baja en el 
número de matrimonios celebrados durante el segundo semestre de 1936 y 
parte del año 19 3 7, aunque no debe atribuirse a este solo factor el descenso 
de la natalidad, debiendo incluir la intettupci6n de la vida matrimonial por 
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la movilización masculina, y por «el conglomerado de drcunstancias ambien­
tales» En la zona dominada por los militares franquistas, la disminución rela­
tiva fue menor alcanzando el porcentaje de 15,3% de la cifra prevista. 
Durante el año 1938 la disminución continuó su avance, alcanzando un valor 
de más de 200.000 niños que dejaron de nacer, tendencia general que se 
confirma para el año 1939, acentuándose la disminución. 
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La guerra precipitó aún más el proceso de disminución de la natalidad 
iniciado en años anteriores; a ello se suma la pérdida «por muertes en exce­
so durante esos años y por el inusitado aumento de la emigración, de población 
masculina principalmente, en las edades activas de la vida» 15 • A partir de 
estas observaciones demográficas será como se cree una política natalista que 
tanto caracterizará a la época franquista, utilizando todo tipo de recursos eco­
nómicos, políticos e ideológicos. 

Si tenemos una visión globalizada de lo que la natalidad supuso en España 
durante este cuatrienio,hemos de entrar a analizar este factor demográfico en 
.Jo que respecta a la provincia de Salamanca. Observando el conjunto de los 
años de guerra civil, la natalidad protagoniza un descenso considerable, más 
de 0<1ho puntos, durante los años 1937, 1938, y, 1939, precisamente aquellos 
que ya padecen las consecuencias del ihecho bélico. No ocurre lo mismo en 
1936, pues los nacidos en diciembre de este año fueron concebidos en la 

15 Ibid., o. C., p. 183. 
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primavera, y aunque Villar Salinas afirma que las conmociones sociales sufri­
das durante los años 1935 y 1936 provocó la reducción de la tasa de natali­
dad, en Salamanca el índice dado en 1934 se mantiene a finales de 1936 16 • 

En 1937 comienza el descenso, acentuándose en 1938, culminando el descenso 
en 1939, que ofrece el índice más bajo del período. 

GRAFJCO IX.- Ano 1938 t.;R,\t' JCO X.· Año 1939 
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En primer lugar, buscaremos las causas de las fluctuaciones en el movi­
miento estacional, ya que los nacimientos se pueden dar de forma sistemática 
con una variación de estación a estación o de a mes dentro del año, y si 
ello no se considerara .podrían verse afectadas las conclusiones, y buscando las 
concomitancias que pueden existir entre uno y otro año. Tomamos los dos 
meses más bajos, y, los dos con más altos, respecto a la tasa de natalidad, 

Movimiento estacional de los nacimientos (1936-1939) 

Año Mes con menor tasa Meses de mayor tasa 

1936 Julio marzo 
diciembre octubre 

1937 julio enero 
diciembre marzo 

1938 julio febrero 
agosto marzo 

1939 junio marzo 
julio abril 

16 Ver Gráficos VI-VII-VIII-IX y X. Cuadros referentes al movimiento natural de 
la población, en páginas anteriores de este apartado. 
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de este modo, en la medida en que se confirme un movimiento de este tipo, 
no" se podl'á · aohacar a factores externos ( extrademográficos) los valores que 
se obtengan. · 

· Según el cuadro expuesto, el mes de julio aparece constante en los cuatro 
años como el mes de más baja tasa de natalidad; este dato es tanto más rele­
vante por cuanto aparece igualmente en 1936, y todos conocemos que de 
ningún modo influye la guerra en el número de nacimientos de este mes; por 
otro lado se repite en 1936 y 1937 el mes de diciembre con la misma carac­
terística del anterior. En los años 1938 y 1939, junto a julio aparecen los 
meses anterior y posterior respectivamente, consecuencia de la baja tendencia! 
que corresponde al mes de julio. Descartamos por todos los conceptos la in­
fluencia de la guerra en las tasas mensuales de natalidad, pues nada tiene 
que ver el desarrollo de la misma nueves meses antes, esto es, salvo julio de 
1936, en julio de los años siguientes (octubre de 1936, octubre de 1937, 
octubre de 1938). Es más, si se tuviera en cuenta el desarrollo de la guerra, 
y se pretendiera una correspondencia entre ésta y la baja tasa de natalidad 
estacional, debería ser precisamente lo contrario, pues en octubre de 1936 
se confirma a nivel político-militar el establecimiento del mando único en la 
persona de Franco, con lo que suponía de estabilidad -relativa- de una 
sublevación militar iniciada tres meses antes y convertida ya en guerra civil. 
En octubre de 1937, cae derrotado el frente del norte (Asturias), unificán­
dose el territorio de la España franquista ; por lo que se refiere al año 19 38, 
los militares sublevados habían conseguido dividir el territorio leal a la Re­
pública por el frente de Castellón, el avance fascista se confirmaba y con el 
triunfo de Franco, más aún si se tiene en cuenta que la propaganda y la 
·prensa periódica avenruraban un final «victorioso» y un «amanecer de Espa­
ña» sustetado en el exterminio total de la II República. Lo significativo era 
cjue la población radicada en la España dominada, no debían sentir más in­
seguridad que la que pudieran tener en los comienzos del verano de 1938. 
Luego, sí podemos constatar un movimiento estacional en cuanto a los índices 
de natalidad a Io largo de la guerra, y sin muoha relación con el desaorrollo 
de ésta como no sea la misma diferencia de índices (a consecuencia de ésta 
baja la tasa de natalidad pero siempre dentro de esa tendencia a la baja que 
se da de manera estacional) . 

Más importancia ·tiene la consideración global del cuatrienio, siendo el 
año 1940 el más alto desde el inicio, primero de la postguerra, sin embargo 
los dos años que continúan (1941-1942), ven reducida su tasa de ·natalidad, 
colocándose en 1942 en un índice relativa.mente bajo (24,34% ), semejante 
a los índices propios de la guerra, 1937 y 1938, aunque los motivos hay que 
buscarlos en la situación económica y socia>! del año 1941 con hambre y paro 
generalizado para la gran mayoría de los españoles y a los que no fueron 
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ajenos los salmantinos. Estos factores estrictamente extrademográficos influyen 
decisivamente en la evolución de la natalidad de una colectividad. 

La natalidád en el año 1936, año nada influenciado pc)r los acontecimientos 
de la guerra, ve variar la tasa de natalidad de mes a mes. El total de nacimien~ 
.tos anual es de 11.046 (nacidos ivivos); según los sexos nacen 5.666 varones'y 
5 .380 mujeres, apreciándose una diferencia favorable a aquéllos de 2~6 · ruid­
mientos (2,6% ). Según la evolución mensual, ya ha quedado dic!ho, los me­
ses de natalidad más baja son julio (840) y diciembre (839); por el contrario 
los meses de natalidad más elevada son marzo (1.065) y octubre (992). El in: 
terva'lo máximo entre los extremos va de 839 a 1.065; ·es decir; existe tina 
diferencia entre el mes de tasa más elevada y la más baja de 226 nacimientos; 
en esta franja se mueven el resto de los meses del año 1936. En cuanto a la 
c:Life.renciación sexual en tan s6lo dos puntos se tocan o traspasan · amhas ccir­
vas, julio y octubre de 1936, únicos puntos donde las ·hembras superan ·en 
número a los varones. El compor.tamiento demográfico es semejante al ·de 
años anteriores, 1934 y 1935, una y· dos décimas respectivamente de ambos 
años, lo cual no puede atribuirse a las circunstancias de «agitación social» que 
pretende Villar Salinas. 

El año 1937, presenta una curva muy distinta dd anterior, y, aquí, si ob­
sewamos globalmente la .totalidad de nacidos vivo5 y el año en su conjunto 
podemos percibir la influencia directa de la guerra, por cuanto la tasa de na~ 
talidad baja notablemente sobre todo después de la recuperación que suponía 
el mes de enero a marzo (concepciones en los meses inmediatos a la guerra). 
Esto demuestra, en contra de lo mencionado por d citado autor, al menos para 
el caso salmantino, que la conflictividad social imterior a la sublevación milí:~~r 
reducía la tasa de natalidad y de concepción. Es precisamente la sublevad§n 
militar y sus consecuencias directas (movilizaciones de varones, · ineStabilfdad 
política, etc.), la que fufluye en la baja de nacimientos a palltir 'de junio de 
1937 (concepeiones a partir de octubre de 1936), dando los valores más ba~ 
jos del año el mes de julio (643), siguiéndole diciembre (701). Los' valores 
extremos del año se encuentran en el mes de marzo ( L062) 'Y el de julio ( 64 3), 
con un diferencial de 419. A partir de junio de este año, cuando se aprecia 
la movilización de los hombres, se ins-tala la curva de la franja· de 600 a 800 
nacimientos mensuales, y permanecerá con ligeras oscilaciones durante los años 
1938 y 1939. No hay acontecimientos importantes, si no es al comienzo, du­
rante la guerra que hagan variar espectacufarmente la tasa de natalidad; la 
causa más directa desde el punto de vista demográfico son las movilizaciones 
militares, los escasos matrimonios celebrados a par.tir del mi:smo mes de la 
sublevación militar. El total de nacimientos del año son 9.682 ('varones: 
4.906; hembras: 4.776), siendo la tasa anual de natalidad 27,55 por mil, cua­
tro puntos por debajo que la dada en 1936. 
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El año 1938, consolidados los avances franquistas y dividida inaipelable­
mente el territorio del .país, se afirma el Nuevo Estado fascista en la Espa­
ña ocupada con la formación del Gobierno de Burgos en enero, mantiene valo­
res absolutos medios en torno a los 700 nacimientos mensuales. La curva re­
sultante ofrce tan sólo dos puntos mensuales en alza (febrero y marzo), co­
menzando a bajar a comienzos de la primavera, con un paréntesis en mayo 
(782), llegando al punto más bajo del año en julio y agosto (636 y 634), para 
finalizar diciembre con un valor cercano al que es media anual (708). El total 
de nacimientos registrados, 8.533; y según la diferenciación sexual (4.415 va­
rones; 4 .118 hembras). 

Por lo que respecta al año 1939, año final de la guerra y de la depresión 
de le tasa de natalidad, dando el índice más bajo del período con 23,19 por mil, 
colocándose la media anual de nacimientos en 686, ligeramente más bajo que 
el año anterior (711), siendo que tan sólo cinco meses superan la media anual, 
y dos la línea media del año anterior. Los meses con menor tasa de natalidad 
son junio y julio (643 y 608); la diferencia sexual coloca las curvas respectivas 
de varones y de hembras, y al igual que en años anteriores marchan en parale­
lo, siendo las diferencias mensuales de escaso valor; sin embargo -y aquí 
no hay una explicación posible por ser un factor puramente biológico- en 
1939 se produce una diferencia considerable en el mes de febrero a favor 
de la natalidad femenina. En el resto del año, salvo en octubre que de nuevo 
vuelve a ser positiva, marcha de forma simétrica y por debajo de la tasa 
de natalidad masculina. El total de nacimientos para este año de 1939 es de 
8.236, quedando dioho, es el punto más bajo del período. El año siguiente, 
1940, primero de postguerra cuyos nacimientos fueron concebidos todos a 
partir de la finalización de la guerra en los frentes, consigue una recuper.ación 
apreciable con un total anual de 10.519. 

Según podemos observar en el Gráfico VI, esta recuperación es un pa­
·réntesis, por cuanto la tasa de natalidad vuelve a bajar a niveles propios de 
la guerra para el año 1941 y 1942 (9.548 y 9.773 respectivamente). 

En el ciclo medio de 1900-1940, el análisis de la tasa de natalidad, tanto 
para Salamanca como para el conjunto de España, da como condusión, inde­
pendientemente del acontecimiento de la guerra civil, que influyó negativa-

EVOLUCION DE LA NATALIDAD DESDE 1.900 - 1.940 (Salamanca-Esparia) 

Decenios Total Tasa %o Tasa %o Difeftncia 
nacimientos Salamanca España Espaii a-Salamanca 

1.900 .. 1.910 122.831 37,2 32,6 4,9 
1.910 - 1.920 110.286 33,5 29,3 4,2 
1.920 - 1.930 108.752 32,9 28,5 4,4 
1.930 - 1.940 102.261 28,3 24,5 3,8 
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mente en la tasa de natalidad del decenio 1930-1940, una mengua constante 
de la natalidad desde comienzos del siglo. Este es Wl fenómeno que no es 
privativo de la provinda de Salamanca, sino .general pa·ra todo el país. Pecu­
liar de esta provincia es una tasa de natalidad más elevada que la correspon­
diente al país, lo oual es indicativo de una sociedad donde predomina lo rural, 
escasamente urbana y desarrollada. Esta diferencia entre amba6 (país y Sala­
manca) adquiere su punto más bajo en la década de 1930-1940, que en 
absoluto significa una equiparación por un aumento del nivel de desar.rollo 
económico de la provincia entrando en los parámetros de una sociedad urbana, 
sino por acercamiento del país y como consecuencia de la Guerra Civil, que 
como hemos visto hizo descender la tasa provincial en 8,65 puntos. Para este 
caso García Zarza atribuye a la Guerra la pérdida de 6.591 nacimientos, lo 
cual es relativamente alta si se compara con las pérdidas en decenios ante­
riores, multiplicándose por cuatro. 

El total de nacimientos durante la guerra es de 3 7 .497; en realidad, si 
operamos con cierto rigor, debiéramos excluir el año 1936, que no se ve in­
fluido por este período bélico, siendo el total del trienio 1937-1939 de 26.451, 
que representa una tasa de natalidad de 24,96 por mil, suponiendo una men­
gua respecto al decenio (incluida la guerra) de 3,34 puntos. No poseemos las 
tasas de natalidad de los años 1931-1932, pero si hemos de tomar como vá­
lidas las referidas a 1934 y 1935, no ausentes de conflictividad social por lo 
menos en igual medida a la habida desde la proclamación de la República a 
las elecciones de 1933, la tasa media del decenio se hubiera instalado en torno 
al 31 por mil. No sirve de ningún modo tomar los índices correspondientes 
a 1940 y años siguientes, reflejados en el Gráfico VI, pues se ven influidos por 
las consecuencias de la Guerra. 

Probablemente dé la impresión de haber una línea contradictoria en el 
papel que ha jugado la guerra en el factor «natalidad» en la provincia. 
Ni muoho menos. Nuestra conclusión es que no existe influencia de este su­
ceso en la va·riaci6n estacional (tan sólo acentuando la tendencia); sin embar­
go, comienza a notarse la pérdida de nacimientos a partir de abril-mayo de 1937 
debido a la movilización de reclutas, a la inestabilidad política, y a la dismi­
nución de nupciaHdad. A lo largo de la Guerra va disminuyendo la tasa de 
natalidad de manera notable hasta 1939. Luego, si la recuperación demográ­
fica de la provincia se produce, como señalara el censo de 1940 (del que ya 
hemos expuesto nuestras reservas) no se debe al factor natalidad, sino a 
otro fenómeno vinculado a la condición de la provincia como provincia de 
retaguardia: la inmigración. La tabla de índices de natalidad variaría en su 
punto final para el año 1940, si tomamos como población real no la determi­
nada por el Censo, si no la que nosotros hemos inferido. Huelga hacer estos 
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cáletilos por cuanto corresponde al análisis, ya no propiamente de la guerra, 
sino del inicio· de la postguema aunque sea con todo el lastre de ella. 

Mortalidad 

La mortalidad com~ factor demográfico ha tenido siempre una implicación 
social importante (mortalidad social), que nadie podrá negar .. ~a división de 
la sociedad . en clases, según se pertenezca a niveles. elevados (renta, cultu­
ra, etc.) o los niveles bajos, conlleva un índice de mortalidad maiyor o me­
nor, !>ero siempre favorable a las clases dominantes y ll)ejor establecidas en 
el sistema actual. Esto que ·puede ser una afirmación de perogrullo, s~ c:;lvida 
con relativa frecuencia al analizar la mortalidad en una colectividad. La gue~a 
civil no es una excepción, aunque Esperabé de Arteaga venga a recordamos 
la :contribución de sangre de las clases dominantes españolas con su iniguala­
ble e insidioso libro «La Guerra de Reconquista española» 1'1. Véanse las levas 
rea~adas en la zona facciosa, y conc¡:-etamente las pertenecientes a la provin­
cia de Salamanca y se verá cuál es el porce~taje -de «héroes y mártires» muer­
tos por la Causa, comparativamente a los muertos que no proceden de tales 
clases doÍninantes. Tal vez, a este respecto, se pueda argumentar que es pre­
ci~ hacer las porcentuaciones refiriéndose no al. conjunto de la población mo­
vllizaéla y . mu~ta como consecuencia de la Guerra, sino a su propia clase. 
Aun adµtltiendo esta salvedad el índice de muertos ·pertenecientes a las cla­
ses doniinantes, vinculadas e interesadas en el establecimiento de un régimen 
fascista en España, queda muy por debajo de los muertos habidos entre las 
clases sojuzgadas de la ociedad. La frase <;los general.es mueren en la cama», 
sirve por ampliación a las clases. a las que éstos están vinculados. Luego la 
mortalidad en Ia guerra y como consecuencia de ella es una mortalidad social. 

Al analizar los datos necesariamente hemos de considerar los correspon­
dientes al decenio 1930-1940; como la Guerra es un tercio del mismo, se 
entiende que el resto de los muertos habidos durante el mismo, lo son por 
motivos ajenos a la Guerra. Pero esto no excluye ni anula en absoluto la 
afirmación hecha anteriormente reS¡>ecto a l'.l mortalidad según la clase social 
a la que se pertenezca. Está demostrado en estudios recientes 18 que la espe­
ranza de vida es maiyor y mengua .paUJ.atinamente (a veces de forma escanda~ 
losa si la comunidad estudiada ise ve inmersa en un entorno poco desarrolla­
do económicamente) desde las profesiones liberales, altos funcionarios y cua­
dros superiores, a las profesiones menos cualificadas, pasando por comercian­
tes, agricultqres, y, cuadros medios, obreros cualificados, artesanos y emplea-

17 Espc:rabé de .Arteaga, E., La .Gue"a _de Reconquista. Española y el crim_inal -comu­
nismo. El Glorioso Eiército Nacional. Mártires y Héroes (Madrid 1940). 

18 Presst,..R., o. c., pp . .53 ss. · 
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dos, obreros semicualificados, mineros, pescadores, y por último los obreros 
no cualificados, los cuailes tienen menor la esperanza de vida del conjunto social, 
Por un lado, las mujeres casadas se hallan incluidas con sus maridos. Las enfer­
medades y accidentes son más evitables en las escalas altas de la sociedad, 
así por ejemplo a la tuberculosis (con gran incidencia en los años treinta), 
sífilis, bronquitis, etc.; de igual modo con las enfermedades infantiles (morta­
lidad perinatal, sarampión, viruela, escarlatina, tosferina, difteria, etc.), don­
de la protección por el entorno se basa en la pertenencia a una clase u otra. 

Procediendo al análisis de la mortalidad globalmente durante la Guerra, 
siguiendo el estudio de Villar Salinas, expondremos conclusiones a nivel gene­
ral que permitan establecer una mínima comparación con la provincia. 

En primer lugar, parece ser que el Ejército faccio~o funcionaba con una 
cierta normalidad en cuanto a la información de los muertos en campaña y 
que los familiares recibían notificación regularmente de1 heaho, pero de lo que 
no hay constancia es de que se registraba la muerte en el Juzgado municipa•l co­
rrespondiente, sobre todo cuando los enterramientos se realizaban en el mismo 
frente de guerra. De este modo, es quizás imposible o muy difícil conocer 
exactamente los muertos habidos. Por otro lado, es difícil conocer el monto 
de muertes violentas en retaguardia («paseos y sacas») en momentos en los 
que no existía mandato expiícito de la autoridad que se responsabilizara. 
Por tanto, las omisiones que se produjeron en los registros y a nivel estadís­
tico pueden deformar una realidad por demás oscura. 

Para toda España, los índices de mor.talidad de estos años es para 
1936 = 117, 1937 = 132, 1938 = 118; la media del trienio= 123. En la 
zona facciosa , donde se incluye Salamanca, los índices son los siguientes: 113, 
117, 112, y la media del trienio 114. 

La mortalidad femenina en los cuatro años fue de 42.000 más de las cal­
culadas para el período, suponiendo el 5,8% de las 700.000 muertes espera­
das. «Podemos sacar la conclusión, tan interesante en todos los aspectos, que 
la guerra no perturbó la mortalidad del sexo femenino hasta el año 1939» 19• 

En fa zona facciosa, el número de mujeres .muertas calculado por años, tendre­
mos para 1936 un índice por debajo del esperado para ese año (-1,3%); los 
dos años restantes sí sobrepasan el índice esperado: para 1937 el 4,8% de 
aumento sobre lo normal. La guerra influyó escasamente, pero de lo que no 
hay duda es que su aumento es innegable, ya que en período de guel"ra y con 
una retaguardia ex.terminadora que no difereticiaba sexos, murieron más mu­
jeres de lo que estaba previsto. 

Las muertes por causa violenta o «casuales» (específicamente influenciadas 

19 Villar Salinas, J., o. c., p. 57. 
20 Aquí encajan las muertes casuales, incluyendo suicidio, homicidio, infanticidio, ho-
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por la guerra, y dentro de lo que se puede analizar dada la reserva estadís­
tica con que han operado los militares rebeldes, con el fin de restar impontan­
cia a las acciones vandálicas de la retaguardia. La parcialidad llega a extremos 
insospechados, pues utilizando los datos oficiales, Villar Salinas da unos índi­
ces de muertes por causa violenta que se acercan sospedhosamente a lo calcu­
lado como normal, y en todos los casos, por debajo de lo calculado para el 
conjunto del país. 

Evolución de los índices de muertes por causa 
violenta en España y Zona Facciosa 

Años España Zona facciosa 

1936 96 99 
1937 107 105 
1938 106 104 

Averiguar por tanto el alcance que ha tenido este aspecto es prácticamen­
te una labor imposible, pues aún consultando los registros civiles estamos 
en la certeza de que no todas las muertes encuadrndas en este apartado, y 
causadas por motivos que todos conocemos, fueron registradas por temor a 
la represalia sobre el núcleo familiar. 

La mortalidad representa en el decenio, tanto de varones como de muje­
res, un 37 ,55% del total de España. La disminución constante de la mortali­
dad se viene registrando desde comienzos del siglo, pero aún más desde el 
decenio de 1920. 

DEFUNCIONES EN ESPA~A Y ZONA FACCIOSA (v.n. e i.p.) 

Varones (v.a.) Hembras (v.a.) Indices relativos de ambos(• ~ 
Años 

España Zona facciosa España Zona facciosa España Zona facciosa 

1.936 228.572 81.085 177.759 67.795 107 106 
1.937 255.092 82.574 197.140 71.133 120 111 
1.938 225.663 77.750 192.256 69.568 112 108 
1.939 260.865 - 206.545 - 113 108 -- -- -- -- - -

Total 970.192 241.409 773.700 208.496 113 108 

(* ) Ind ices respecto al valor calculad o como no rmal 1 OO. 

Cuando se llega a la Guerra Civil y como consecuencia un aumento de 
defunciones para la zona facciosa de 246.500, que representa un aumento 
del 17 ,1 por ciento sobre el millón y medio de muertos acaecidos durante 

micidios por arma de fuego y arma blanca; ataque de animales; envenenamiento; incendio; 
hambre y sed; heridas de guerra; ejecuciones por el ejército; ejecución judicial, etc. 
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estos años. Este aumento, analizado por años individualizadamente, es para 
1936 del 6,8 por ciento, quintuplicándose al año 1939 -el de mayor morta­
lidad-, triple en 1938, y doble en 1937. El índice del año 1940 para toda 
España, se sitúa entre el de los años 1938 y 1939. Por lo ·que se refiere a las 
muertes violentas, según Vi.llar Salinas «esta alta mortalidad es más bien fe. 
nómeno artificial de registros por haber quedado inscritos en este primer año 
de la paz muchas de las muertes acontecidas en los años anteriores. De todos 
modos, es muy difícil poder valorar la cuantía de estas inscripciones retarda­
das» 21• No estamos en absoluto de acuerdo con la valoraci6n de este autor 
que condicionado por elementos ajenos al propio análisis demográfico y por 
razones ideológicas y políticas, pretende amenguar la crueldad que se llev6 a 
cabo en las retaguardias, ocultando de este modo un fenómeno politico del que 
se hizo abuso en la zona facciosa encaminada a la exterminaci6n total de 
cualquier tipo de opooición. 

La mortalidad de varones, en conjunto, produjo para toda España un 
aumento cercano a los 200.000 en los cuatro años de 1936 a 1939; represen­
ta el 26,8 por ciento de las 700.000 que se calculan como normales. Sin em­
bargo, aquí interesa más el grado de mortalidad que se dio tanto en varones 
como en mujeres en la zona dominada por los sublevados, ya que es donde 
se halla la provincia de Salamanca. Utilizando los datos obtenidos por el 
autor antes mencionado, el grado de mortalidad fue para el conjunto de los 
años de 1936 a 1938 de algo más de 30.000 muertes de varones que supera­
ron la cota normal, mientras que las muertes de mujeres no alcanzan las 5.000. 
Tanto una cifra como la otra, cuando para el conjunto de España se da un 
valor relativamente alto (más de 200.000 para los hombres; 42.000 para mu­
jeres) representa que la zona que padeci6 mayor número de muertes durante 
la misma guerra fue la zona republicana en porcentajes que hacen sospechar 
una manipulación descarada de los datos. Como ejemplo ilustrativo tan sólo 
veremos fa relación existente entre ambas zonas: para la zona leal a la Repú­
blica es el 85% muertes de varones, mientras que la zona facciosa se queda 
en el 15%; en el caso de las muertes de mujeres, el 88% para la primera 
de las zonas y el 12% para la segunda. Unicamente la consulta de los juz­
gados municipales, libros de cementerio, etc., darán una aproximación de la 
mortalidad sufrida como consecuencia de la guerra. Así que todo cuanto se 
pued'.l decir a partir de las cifras oficiales, sin someterlas al tamiz crítico de la 
fuente que las proporciona, es una mera especulación, aunque, sin lugar a du­
das, siempre estarán por debajo de la realidad por motivos que nadie descono­
ce . .A:hora bien, si tomamos como referencia los años anteriores a la guerra 
notaremos una subida espectacular, multiplicando por siete el valor del dece-

21 Villar Salinas, J., o. c., p. 52. 
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:nio 1926-1935, y en la zona facciosa por cinco. Luego estos índices relativos 
se pueden acercar a la realidad histórica, pero sin permitirnos conocer exac­
tamente la magnitud del heaho bélico en su totalidad. 

En la provincia de Salamanca tanto si se opera con los datos ofrecidos por 
el Servicio Provincial de Estadística como si se opera sobre los datos de Villar 
Salinas, las cifras dadas son realmente ficticias. La realidad fue muy otra, pues 
si hemos de suma'r fos muertes en campaña, las «accidentales», y aquéllas que 
se produjeron como derivación de la represión-política (en Béjar tenemos cons­
tancia de ser cientos los muertos ·por esta causa en los meses de julio, agosto 
y septiembre de 1936), las cifras aquí ofrecidas sirven para muy poco, al me­
nos en lo que a los valores absolutos se refiere. Los índices porcentua-les pue­
den acercarse más, aunque muy bien pudiera ser doblado, pero ateniéndonos 
a los datos que poseemos, se observa un aumento de muertos en 1936 por 
esta causa (muertes violentas) en un 85,3% sobre los muertos habidos en 
1935, para seguir una curva descendente y situarse en un exceso de mor­
talidad con violencia para el año 1937 en el 53,6%; en 1938 es del 24,4% , 

MUERTES VIOLENTAS EN LA PROV. DE SALAMANCA 

Exceso de muertes 

Base 403 = 100 Base 326 = 100 
Año Número 

V.a. % v.a. % 
1.936 747 344 -i- 85,3 421 + 129,l 
1.937 619 216 + 53,6 293 + 89,8 
1.938 503 100 1- 24,8 177 1- 5~.2 
1.939 412 9 + 2,2 86 + 26 ,3 

pata ser casi nulo en 1939 con el 2,2% . .A!hora bien, se puede proceder de 
otro modo con los datos que nos ofrecen las estadísticas del momento. Es el 
caso de cambiar la base 100 del año 1935, utilizada para obtener los índices 
y valores anteriores, usar el valor inferido del año 1936 en base al primer 
semestre de año, válido por cuanto en la mente de todos está el alto grado de 
conflictividad social del mismo, no exento tampoco de atentados políticos con 
muerte en la misma provincia de Salamanca, aunque en muy bajo nivel. El pri­
mer semestre del año da un total de 163 muertes por causas violentas; de 
haber seguido a este ritmo el resto del año, el total anual rondaría los 326 
que será utilizado como hase 100. El resultado gráfico sería el mismo para 
ambos bloques de índices, prácticamente paralelo al resultante de tomar los 
403 de 1935 como base 100, salvo el detalle de que se colocaría en un nivel 
superior. A nuestro juicio, por muchas especulaciones que se hagan en torno 
a es-ta cuestión, mientras no se consulten las fuentes directas que proporcionan 
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cifras exactas, es de todo punto imposible conocer la extensión de las muertes 
por causa violenta, y más concretamente las referidas a las causas políticas 
en su incidencia demográfica. 

Otra especulación, si se quiere tan válida o tan gratuita como las que 
nosotros apuntamos, es la de Villar Salinas, el cual considera que para el 
período de guerra hubo en Salamanca tan sólo 1.385 muertos por esta causa, 
sumándose en ello todos y cada uno de los apartados que se mencionaron en 
nota anterior. Es un total bastante más bajo del que resulta de aplicar nuestro 
método. De momento este tema será preciso dejar.lo en suspenso hasta que se 
realicen las investigaciones apropiadas, aunque es inadmisible que todas las 
muertes violentas producidas en la población provincial sea la que refleja 
la Sección Provincial de Estadística, pues sabemos que en los organismos de­
pendientes de la Junta Técnica de Estado, y después del Gobierno de Burgos 
se tomaron las medidas precautorias necesarias para que las estadísticas no 
sobrepasaran lo que consideraban como normal, bien se refiera a la población, 
al paro, precios, etc. A pesar de todas estas reservas y advertencias, dejamos 
como punto de aproximación para el estudio futuro de esta cuestión no abor­
dada hasta la fedha, terminando de este modo con los tópicos y generalizacio­
nes, además de su silenciamiento por razones inconfesables. 

EVOLUCION DE MUERTES POR CAUSAS VIOLENTAS 1.936 - 1.939 (* ) 

Media 1.936 1.937 1.938 1.939 Media 
1926-1935 1936-1939 Total 

Muertes violentas 35 160 82 79 74 98 por 100.000 hab. 
Pobl. Provincial 346.359 348.196 350.047 351.905 355.196 351.336 

Muertes violentas 117 557 287 278 263 344 1.385 
(v.a.) 

(•) Valores absolutos extraidoa a pl'rtir de los indices relativos o frecidos por Villar Salinas,o.c . p. 69 

Según los datos mostrados en el cuadro anterior el total de muertes vio­
lentas es de 1.385, lo cual no se acerca ni con mucho a la realidad escondida 
en las cifras estadísticas. Sin embargo, la evolución de los índices relativos 
sí que pueden acercarse a tal realidad, tal como anteriormente señalamos. 
Véase cómo evolucionan tomando como referencia el decenio 1926-1935 con 
una media de muertes violentas anual de 35; el año 1936 multiplica este va­
lor en cuatro puntos y medio, y si observamos el cuadro expuesto a con­
tinuación que refleja la evolución de las muertes en valores absolutos 
para la provincia mensualmente, se percibirá precisamente ese incremento 
a .partir del mismo mes de julio, el cual duplica los valores de los meses ante­
riores del mismo año durante I~ época del Frente Popular en el Gobierno de 
la República. El año 1937 se sitúa, respecto a la media del decenio anterior, 
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en un índice multiplicador igual a 2,3 puntos; sin embargo baja ostensible­
mente respecto al año 1936 en un 50%; por lo que toca al año 1938 duplica 
las muertes registradas para el decenio, y a la vez disminuye respecto al 
año 1936 -sin duda el más cruento-- y el año 1937, aunque muy ligera­
mente. Y por último e'l año 1939 sigue duplicando los índices del decenio, 
ello por dos motivos: primero, porque la guerra no se termina pa·ra esta varia­
ble en ooril de 1939, sino que, al incluirse a los heridos de guerra, estas muer­
tes .por causas violentas continúan produciéndose aún después de su finalización 
en los frentes; segundo, porque en julio de 1939 un «accidente» de enormes di­
mensiones se produce en la ~ocalidad de Peñaranda de Bracamonte que toma 
caracteres catastróficos, y esto hace subir el valor anual de muertes por causas 
violentas. Sin embargo, y es preciso tenerlo en cuenta en todo momento, ya 

EVOLUCION DE LAS MUERTES POR CAUSAS VIOLENTAS (v.a.) EN LA 
PROV. DE SALAMANCA, REGISTRADAS MENSUALMENTE (Enero 1936 a 

Diciembre 1939 ). 

Año E F M A M J J A s o N D Total 

1.935 - - - - - - - - - - - - 403 
1.936 35 23 22 31 30 22 62 252 118 64 24 64 747 
1.937 39 42 42 40 53 51 53 41 36 45 40 56 619 
1.938 68 64 43 37 38 43 45 41 25 33 25 59 503 
1.939 32 26 38 17 31 29 72 26 32 27 24 58 412 
1.940 - - - - - - - - - - - - 380 

(•) Datoa procedentes del Serv. Pk'ov. de Estadística (Jefatura Prov.) de Salamanca: Su· 
madas Causas de muerte ; 42 (muerte vio lenta o caaual, excepto suicidio y homici· 
dio), y 43 (no especificada o mal definida). 

que hasta ese mes los valores de mortalidad se habían situado en posiciones 
semejantes a los valores de preguerra. De todos modos en absoluto pretende­
mos agotar este aspecto de la mortalidad durante la Guerra Civil, por los mo­
tivos señalados, aunque hacemos esta aportación que puede servir de apro­
ximación a un estudio más amplio cuando las fuentes de datos se abran de 
forma definitiva al historiador. 

Por lo que se refiere a la mortalidad global --Gráficos VI a X- hemos 
de anotar, simplemente, sin entrar en mayores profundidades, las cuales en 
realidad quedan reveladas por los cuadros de movimiento natural de pobla­
ción y por los gráficos, que en la provincia de Salamanca se mantiene una 
línea continua sin variaciones a lo largo de toda la Guerra. Lo cual en sí ya 
es de extrañar, con una ligerísima subida en el año 1938, pero de tan escaso 
valor que .ni tan siquiera menciono, y para ello obsérvense los valores absolu­
tos totales de cada año (1936 = 6.213; 1937 = 6.410; 1938 = 6.457; 
19.39 = 6.190). Ahora bien, muy distinto es el panorama que se ofrece si ana-
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!izamos este factor mensualmente (Gráficos VII a X). En el año 1936, la 
mortalidad (tasa) total mantiene un ritmo constante hasta el momento de la 
sublevación, para subir espectacularmente los meses de julio y agosto, e 
iniciar la bajada hasta situarse en los niveles de preguerra; otro tanto ocurre 
en el año 19 3 7, superando la tasa de mortalidad a la de natalidad en el mes de 
julio; y sucesivamente durante el resto de los dos años siguientes. Por lo que 
se refiere a la mortalidad según los sexos, se percibe una mayor mortalidad 
masculina que femenina durante el primer año de guerra, para quedar superada 
la mortalidad masculina en el año 1937 en dos puntos (agosto y noviembre); 
el año 1938, la mortalidad masculina es superior de manera general, siendo 
superada muy ligeramente por la femenina en un punto (septiembre), e igua­
lada en otro (diciembre); por lo que se refiere al año 1939, tan sólo es supe­
rado en el mes de abrH. Globalmente se puede decir que la mortalidad masculi­
na m'<lroha durante el cuatrienio en un nivel superior a la mortalidad femenina, 
aunque ésta de forma pa·ralela, siendo así que ante un incremento de la mortali­
dad masculina, pocos son los puntos en los que la mortalidad se desmarca, dis­
tanciándose escasamente a lo largo del período. 

Mortalidad infantil 

La mortalidad . infantil es uno de los parámetros inigualables para conocer 
el estado sanitario de una comunidad (país, región, provincia, etc.), dado que 
las condiciones ambientales (higiene) influyen de manera decisiva sobre las 
causas de muerte de los niños menores de un año, menos resistentes a los 
gérmenes patógenos que el resto de la población. Durante la Guerra Civil no 
se dio una situación epidémica grave que perjudica.ra a la población infantil. 
La tasa de natalidad, como hemos visto, fue a la baja, y por ende, baja fue 
también, en términos absolutos la mortalidad. Luego, serán los índices relati­
vos los que descU!brirán las características peculiares de la Guerra. En 19 3 7, 
dato general de las 23 provincias sometidas por IOs militares, la mortalidad 
infantil era de 139 por mil, y según Villar Salinas superior a la media de 
España en oaho puntos. El aumento relativo de la mortalidad sobre el normal 
teórico fue para 1936 = 0,92%; 1937 = 21 ,6%; 1938 = 14,4%; 1939 = 
32,3%. El aumento de 1939 es realmente significativo, debiéndose a las cir­
cunstancias propias de la guerra. El año 1937 se vio afectado pero muy esca­
samente. Algo que ha podido constatarse ha sido el arumento de la mortalidad 
infantil en las capitales de provincia en relación con el campo, lo cual es ex­
plicable por el empeoramiento de las condiciones de habitabidad, dado el cre­
cimiento y aglomeración accidental de éstas. 

Sobre cálculos realizados 22 la mortalidad infantil sobre niños menores de 

22 Villar Salinas, J., o. c., p. 165. 
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cinco años, tomando como referencia las 23 provincias bajo dominio fascista, 
nos da una mortalidad superior a la media provincial de la zona considerada, 
aumentando en un 6,3% en 1936; el 9,74% en 1937; para llegar al 26,90% 
en el año 1938. Pa·ra 1939 no poseemos datos de estas 23 provincias; no obs­
tante, puede hacerse un cálculo aproximado, por cuanto el volumen de mor­
talidad en 1939 es inferior a cualquiera de los años precedentes, pecat"íamos 
por defecto al considerar el nivel de 1938, lo que significa que la diferencia 
con los valores absolutos salmantinos serían mayores dado que para aquel 

MORTALIDAD INFANTIL (< 5 años) 1.936 - 1.939 

Años España facciosa 
v. medio V.a. 

Salamanca % aumento 

L936 1.860 1.979 r 6,39 
1.937 1.959 2.150 + 9,74 
1.938 1.654 2.099 + 26,90 
1.939 - 1.921 + 16,14 

año se sitmuían ineludiblemente por debajo del valor de 1.654 defunciones. 
Por tanto, el 16,14 por ciento de aumento sabre lo que podría ser la media 
de estas provincias conjuntamente, y, que seguramente podría ser superior, 
es un índioe que aún mantiene la alta subida de 1938. La causa radica, eviden­
temente, en :las circunstancias grav.ísimas en cuanto al estado sanitario de la 
provincia, que en este año come~aba a resentirse de la fuerte restricción de 
material y personal sanitario, así como la destrucción de la infraestructura 
habida en los anteriores a la sublevación militar de julio de 1936. No otra 
puede ser la causa fundamenta:!, puesto que no se conoce la existencia de epi­
demia alguna en la provincia, cuestión descartada puesto que su aparición 
hubiera multiplicado esta diferencia provincial con respecto a la media general 
de la España considerada. El año 1939, desde este punto de vista es año de 
guerra, pues no se recuperan las estructuras sanitarias para cubrir las nece­
sida<ies de la población infantil, de ahí el alto índice de este año, que no 
solamente es superior a 1936 y 1937 (inexplicablemente demasiado bajos), 
sino con el año 1935 que en esta provincia supone una diferencia del 12,45%, 
como último año de condiciones normales. 

La mortalidad infantil total en valores absolutos en Salamanca es de 8.140 
niños menores de cinco años 23

. La media del trienio 1936-1938 para la Espa­
ña fascista es de 1.825 niños muertos. Restando a los 8.140 niños muertos 
en Salamanca en el cuatrienio, los correspondientes al año 1939 tendremos un 
total del trienio 36-38 de 6.219 niños muertos, lo que porceptualmente supo­
ne un aumento de defunciones del 13,58% . De este modo los niveles de mor­
talidad infantil se mantuvieron como consecuencia del atraso secular de la 

23 Niños de O a 4 años; se excluyen Jos nacidos muertos o primer dfa. 
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provincia, y de las negativas influencias de la Guerra Civil. Mantenemos nues­
tras reservas ante estas estadísticas medias del trienio, que se situaría en ni­
veles ¡próximos o más bajos ( ! ) que las dudas durante la República, preocupada, 
como es conocido, por la aplicación de una política sanitaria que mejorara las 
condiciones de la población, contando en Salamanca con varios ejemplos. 

EVOLUC:JON MF.NSUAL DE LA MORTALIDAD IN~'ANTIL (v.a.) DESDE 1.936 - 1.939 

Años Condición o catcgoña E F M A M J J A s o N D Totales 

Nacidos muertos 13 21 25 19 22 25 25 18 28 16 26 23 261 
~\Jertos al nacer 4 3 - 1 3 1 3 1 1 3 - - 20 

1.936 id. antes 24 h. 6 2 - 5 9 9 4 1 4 4 4 4 52 
Menores de 1 año 75 81 97 92 81 79 196 249 148 94 74 96 1.362 
'Menores de 5 años 117 116 139 136 117 117 279 362 208 157 110 131 1.979 

Nacidos muertos 15 - 13 22 11 17 14 6 12 10 25 17 162 
Muertos al nacer 1 - 1 2 3 - 2 - 2 1 1 - 13 

1.937 id. antes 24 h. 4 - 6 6 1 4 3 - 6 3 3 1 37 
Menores de 1 año 106 - 110 83 67 112 9 231 122 88 61 73 1.062 
Menores de 5 años 150 - 155 108 106 168 361 336 225 163 130 138 2.030 

Nacidos muertos 18 23 19 ll 10 12 21 8 12 26 9 17 186 
Muertos al nacer 1 - 2 1 1 2 - 1 1 - - - 9 

1.938 id. antes 24 h. 3 2 4 2 2 2 1 - 4 1 2 2 25 
Menores de 1 año 94 74 74 84 94 129 242 163 92 81 65 91 1.283 
Menores de 5 años 161 131 140 140 158 203 354 277 152 141 104 138 2.099 

Nacidos muertos 19 18 15 13 10 22 19 12 17 16 9 11 181 
Muertos al nacer 3 1 1 1 1 2 3 - 2 1 2 1 18 

1.939 id. antes 24 h. 2 4 6 1 4 1 3 1 1 1 4 6 34 
Menores d e 1 año 99 76 97 46 67 61 170 202 97 100 64 73 1.152 
Menores de 5 a.rlos 142 113 39 33 35 34 63 77 79 69 47 38 769(* 

f'uf'ntc : Servicio Prov. d e Ettadislica de Sa lamanca 

( • ) Menores de 5 año!', ~ computan a pMlir de marro los comprendido¡ entre 1 y 4 aio1. 

La mortalidad infantH tanto en niños menores de cinco años como en los de 
menos de un año alcanza su nivel más bajo del decenio 1933-1942 en fa pro­
vincia de Salamanca en dos momentos: año 1939 y 1942, lo cual coincide con 
la tasa de natalidad más baia. Dos índices son oalculados para establecer estos 
niveles porcentuales: mortalidad por 100 defunciones y mortalidad por LOOO 
habitantes. Según se aprecia en el Gráfico XII se percibe una tendencia cons­
tante a la baja en cuanto a la mortalidad, tendencia que no se interrumpe con 
la Guerra, siendo tan sólo el año 1940 el que la rompe StlJbiendo liger'<!mente. 
Pero lo más importante es cómo la guerra mantiene el nivel del año 1936 
durante los dos años siguientes, rompiendo la tendencia a la baja que se 
aprecia durante los últimos años de la República; a partir de 1941, retoma 
la curva descendente para confirma·rse en el año siguiente. Detrás de la curva 
resultante de la guerra propiamente, tanto para los niños menores de cinco 
años, como los menores de un año, y en la variable por 100 defunciones, se 
halla una precisión impor.tante: que las defunciones globales de la provincia 
disminuyen respecto de la mortalidad infantil, puesto que si mantenemos que 
existe una tendencia a la baja desde 1935, y se retoma en 1941, y a la vista 
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del Gráfico VI en cuya curva de mortalidad se mantiene en un mismo nivel, 
sin que 1a guerra incidiera negativamente haciendo subir el mismo como ocu­
rriera si la tomamos mes a mes desde julio de 1936, debemos decir que la 
mortalidad infantil hasta los cinco años subió ligeramente, cosa que se eviden­
cia en los valores absolutos provinciales anuales (1936 = 1.979; 1937 = 
2.150; 1938 =2.099; 1939 = 1.921). Este incremento, junto a los valores 
de mortalidad global, hace que la curva resultante para la guerra se mantenga 
en un nivel semejante, o acaso con una diferencia ins·ignificante de todo punto. 
Los meses más altos de mortalidad son los correspondientes al verano, co­
menzando en junio, y acentuándose en los meses de julio y agosto. Cuantifi­
cando las defunciones infantiles durante estos meses de alta mortalidad, nota­
remos que, excepto el año 1939 que baja considerablemente (debido a la más 
baja tasa de natalidad), el resto de los años desde 1936 mantienen un nivel 
relativamente alto. Sumando el total de muertes producidas durante estos me­
ses a lo largo de la Guerra, es el año 1937 el que alcanza un índice mayor de 
mortalidad; para el año 1939, el total de niños muertos durante estos meses 
es de 512, situándose en el punto más bajo. La mortalidad de esitos meses 
se debe a las condiciones ambientales que se producen como consecuencia de 
factores naturales y enfermedades propias de los mismos (deshidrataciones, 
diarreas, etc.). 

Año Natalidad Mortalidad Relación por 1000 

1.936 11.046 1.979 179,l 
1.937 9.682 2.182 225,3 
1.938 8.533 2.099 245,9 
1.939 8.237 1.921 233,2 -- --

37.498 8.181 218,l 

Comparando la tasa de natalidad y mortalidad infantil durante este pe­
ríodo de guerra, los resultados varían notablemente, permitiendo de este modo 
conocer la relación existente entre ambos factores demográficos, obteniendo los 
índices de mortalidad infantil por 1.000 nacidos vivos. Estos índices van su­
biendo paulatinamente desde 1936; esto indica que las relaciones por 100 
defunciones, y por 1.000 habitantes antes señalados, realmente esconden la 
influencia de la guerra en el nivel de mortalidad que se produce. Si el año 
1937, atendiendo a las consideraciones anteriores, era el que más había sufri­
do la pérdida de niños hasta los cinco años, según el cálculo hecho por noso­
tros, en este año se produce un incremento de la mortalidad infantil respecto 
a 1936, continúa en 1938, aunque respecto al año anterior disminuye la dife­
rencia, pero alcanzando el punto álgido de mor.talidad durante el cuaitrienio; 
desde este punto de vista es innegable la presencia de la guerra en la mortali­
dad infantil, extendiéndose sus secuelas al año 1939, que aún mantiene un 
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nivel alto de mortalidad respecto al año 19.36. Es interesante observar este 
fenómeno desde es.te estricto ángulo, pues si atendemos a lo expuesto en el 
Gráfico XII, veremos que la mortalidad infantil da su nivel más bajo precisa­
mente en este año. Es enmascarar el fenómeno si nos limitamos a considera­
ciones de este tipo, las cuales no dejamos de exponerlas, con el fin de aclarar 
aún más la cuestión. 

GRAPICO XI.· 1'!alrimonios. Evaluacil•:1 me•uunl (\' .a.). 1936··1939. 
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Los años anteriores y posteriores a la guerra, recogidas en el Gráfico XIII 
son el cual muestra la evolución de la mortalidad infantil relativa al total de 
nacidos vivos y por mi nacidos. A su través se puede comprender mejor cuál 
fue la repercusión que la Guerra Civi ha ocasionado sobre fa población infantil, 
contradiciendo plenamente las tesis que mantienen la escasa incidencia de 
aquélla sobre las defunciones infantiles. Durante la República había comenzado 
un descenso de la mortalidad infantil relativo a los nacimientos, y, así mismo 
en el resto de las consideraciones sobre 100 defunciones y por 1.000 haibitan­
tes. Esto parece innegable hasta 19.36, año en el que si bien comienza la gue­
rra, no repercute sobre la mortalidad. A par.tir de 19.37 comienza un aumento 
de la mortalidad que culmina en 19.38, y, que si bien queda de manifiesto en 
el Gráfico XII, no es lo suficientemente diferenciador y expresivo como el 
Gráfico XIII donde se evalúa la mortalidad sobre la natalidad anual. El año 
19.39, vuelve a los índices de 19.36, sin embargo superando las cotas mostradas 
en el Gráfico XII que queda por debajo del mismo año, con lo cual vendría 
a decirse que la Guerra no influye en wbsoluto recuperándose y superando los 
índices de antes de la misma. Esto es absolutamente falso, ya que la mortali­
dad, bien relativa a 1.000 habitantes como a 100 defunciones, no muestran 
la realidad de la mortalidad infantil en la medida en que el primer caso rela­
tivo a 1.000 habitantes, más conociendo el aumenrto constante de la población 
aistente; en el segundo caso, relativo a 100 defunciones, en la medida en que 
una variación en la mortalidad obliga a una variación de los índices de morta-
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lidad infantil, lo desfiguran igualmente. Por tanto, la realidad se mostrará 
en toda su crudeza considerando la mortalidad en relación a los nacidos vivos, 
tal como hacem<;>s en el Gráfico XIII. Por dos motivos esenciales: 1) crecí-

GRAFICO Xll.- ~'ortalidad infantil (1932--1942) 
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GRAfJCO XIII.- f\{ortalidad infr.ntil (193,1- 1942) 
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miento vegetativo infantil (nacimientos menos defunciones de niños menores 
de cinco años), determinando su nivel exacto; 2) efectivos naturales con que 
cuenta el proceso demográ!fico futuro, puesto que la .fuerza potencial infantil 
supondrá el mantenimiento de un determinado desarrollo demográfico. Esto se 
hace evidente cuando a lo largo de estos años de Guerra la provincia de Sala­
manca, estableciendo como nivel comparativo el año 1936, punto final de la 
evo1ución demográfica. El crecimiento vegetativo infantil en este año es de 907 
niños, y de continuar este ritmo, confirmado por el año 1935, al final de la 
Guerra la poblaci6n infantil hubiera superado los 36.000 niños; la ruptura 
del desarrollo demográfico operado en 1936 con una tendencia a la baja en la 
natalidad infantil, y manteniendo los niveles dados durante la República, 
supone que al final de 1939, d crecimiento vegetaitivo infantil es de 29.349 
niños. La diferencia de 7 .000 niños entre ambas cifras, es la pérdida infantil 
habida como consecuencia de la guerra, por dos motivos: la continua baja 
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de la natalidad en términos abso1utos, y la creciente mortalidad en relación 
con la de 1936, aunque en términos absolutos no lo superase en 1938. Desde 
este punto de vista confirmamos la tesis apuntada por nosotros al tratar este 
asunto: la Guerra Civil incidió de una manera negativa sobre la población 
infantil en la provincia, de tal modo que cualquier afirmación tendente a con­
siderar como insignificante ta1l incidencia es negada desde las aportaciones y 
consideraciones heohas en este trabajo. 

La población infantil está dividida estadísticamente en cuanto a los valores 
de mortalidad en dos categorias, menor de cinco años (de cero a cuatro años) 
y menor de un año. La mortalidad dada en esta segunda categoría es para el 
período 1936-39 de 4.859 niños, lo que significa sobre la mortalid'<ld total 
de la población infantil hasta los cinco años del 59 ,62 % . Esta morta'lidad 
(1.362 defunciones en 1936) según los valores absolutos bajo en 1937 (1.062 
defunciones), para incrementarse en 1938 y 1939 (1.283 y 1.152 respectiva­
mente). Ofrecidos así los valores poco significan; sin embargo la comparaci6n 
de los índices de mortalidad de esta categoría descubren el comportamiento 
real de la población como consecuencia del hecho bélico. La España fascista 
registra unos índices para el cuatrienio de Guerra 24; por nuestro lado, en base 
a los datos procedentes de los boletines de Estadística, hemos calcu'lado los 
índices de mortalidad por mil nacidos vivos, al igual que ha operado Villar 
Salinas con carácter general. 

MORTALIDAD DE Nrnos MENORES DE UN MIO 
POR 1000 NACIDOS VIVOS 

Años España facciosa Salamanca /:,. Salamanca %0 

1.936 109 123,30 + 14,30 
1.937 129 120,84 - 8,16 
1.938 119 150,35 + 31,35 
1.939 135 139,87 + 4,87 

Excepto en el año 19 3 7, cuyo índice de mortalidad queda por debajo de 
la tasa media de las 23 provincias dominadas, el resto de los años Salamanca 
supera suficientemente la tasa media general. En el año 1936, donde la nor­
malidad demográfica puede considerarse como una característica en cuanto a la 
natalidad y la mortalidad infantil, mantiene un incremento de 14,3 puntos; 
mientras, el año 1938 da el mayor .incremento del trienio con 31,35% acer­
cándose los índices en el año 1939 entre Salamanca y las 23 provincias, con 
un increme~to para la provincia superior a la tasa media de 4,87 puntos. Tan 
sólo queremos hacer una salvedad respecto al año 1937, donde la tasa media 
general supera a la provincial, pudiendo deberse a dos motivos: primero que 

24 Villar Salinas, J., o. c., p . 74. 
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la carencia de datos para el mes de febrero y la media inferida de mortalidad 
infantil calculada para este mes sea errónea (108 defunciones); segundo, que 
este comportamiento se deba a la inercia de una tendencia que arranca en la 
República, tendencia provincial que puede observarse a través de los índices 
anuales (1934 = 148,4; 1935 = 135,5). De todos modos, a pesar del incre­
mento negativo, o, mejor aún, de la disminución de la mortalidad en Salamanca 
durante este año, consideramos factible la hipótesis apuntada por nosotros, 
ya que en todos los casos observando la evolución de este factor intennen­
sualmente no quedan muy descaminados los datos reales. Por otro lado, en el 
mes de julio de este año, tan sólo se contabilizan 9 defunciones, cuando es 
precisamente en la época estival cuando se producen un mayor número, para 
corroborarlo basta observu el comportamiento de los meses de julio durante 
los años anteriores y posteriores a 1937. Estas dos cuestiones, relativas a la 
cuantificación oficial dada por los servicios estadísticos oficiales, determinan 
la baj·a suficiente de valores totales del año, para dejarle por debajo de la me­
dia general de la España franquista. 

La provincia de Salamanca durante el período anterior a julio de 1936 
respecto a este tipo de mortalidad, mostró unos índices superiores a 1936, 
pero que paulatinamente fueron bajando hasta 19 3 7, recuperando en 19 38 
u nivel superior a 1934, con un índice de 150,35. En el primer año de post­
guerra, se recuperan los ni·veles de 1936 (123 ,3 por mil), sin embargo, y en 
esto existe una semejanza de conducta con lo analizado anteriormente, el año 
1941 supera los índices obtenidos durante la propia Guerra con el 164,2; 
y por último el año 1942, que parece ser año de la normalización demográ­
fica, al menos así se infiere de los da1os estadísticos oficiales, vuelve de nuevo 
a los niveles de 1936 y 1940, con un índice de mortalidad de 123,4 por mil. 
La reflexión que se deriva de esta exposición estadística se halla en conso­
nancia con la realizada para la mortalidad hasta los cinco años: la Guerra 
Civil incidió negativamente, pues el descenso de la mortalidad de niños meno­
res de un año era un hecho que se estaba operando ya en la mitad de fa dé­
cada, y se hubo de esperar a 1940 para r:eouperar el índice alcanzado en 19 36. 
Luego la afirmación de Villar Salinas diciendo «que no tuvo la guerra una 
influencia catastrófica, como ha sucedido en otros conflictos bélicos y revolu­
cionarios» 211, queda contradicho por nosotros , por cuanto al incremento de 
la mortalidad infantil en general ha de sumarse la paralización y retroceso de 
nacimientos durante la misma. 

Dentro de este apartado aún quedan por analizar la mortalidad infantil 
dada en tres categorías de edades o momentos de la vida del niño: nacidos 
muertos, muertos al nacer, y, muertos antes de las 24 horas. Los nacidos 

25 Villar Salinas, J., o. c., p . 76. 
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muertos pueden considerarse como abortos reales, y la disminución que se da 
durante los años siguientes a 1936, se debe fundamentalmente a la baja tasa 
de concepción, que se evidencia también en la disminución de nacimientos. 
Es decir, existe una relación directa entre el nivel de concepción y el de naci­
dos muertos (abortos) y del resto de las variables consideradas. El total de 
abortos en valores absolutos durante el cuatrienio en la provincia es de 261 
para 1936; 176, 186 y 181 para los años 1937, 1938, 1939, sumando en 
conjunto 790. El porcentaje más alto corresponde a 1936 con el 33% del total 
cuatrienal; los tres años siguientes se mantienen en un porcentaje entre el 
22,2 para 1937 y 23,5 para 1938. Quizás alguien pudiera señalar el cambio 
que se opera basado en las disposiciones legales franquistas en el tema del 
aborto, pero es preciso advertir que en abso1uto influyó para que se redujeran 
los índices de aborto por esta cuestión, sino por un motivo mucho más grave: 
la guerra misma. Por otro 'lado, no todos los abortos o nacidos muertos, se 
debían a una interrupción voluntaria del embarazo, dándose el factor acciden­
tal (biológico o inciden.tal). Luego la reducción que se advierte es consecuen­
cia únicamente de la reducción de la tasa de concepción; si observamos la 
baja de esta tasa y la correspondiente a los abortos notaremos una disminución 
correlativa en ambas. 

Por lo que se refiere a los muertos al nacer (mortalidad perinatal), y los 
producidos antes de las 24 horas, hemos de anotar que este tipo de mortalidad 
va vinculada directamente al grado de asistencia sanitaria tanto maternal como 
pediátrica. 

Nupcialidad 

La nupcialidad dentro de la ideología fascista predominante en algunos 
países europeos y en la España de Franco, es un factor demográfico de notable 
consideración, puesto que se asegura no sólo la recuperación de la nat alidad, 
sino también un enouadramiento de la poblaci6n donde los elementos ideoló­
gicos (familia) no son ajenos 26. Como ejemplo de esto último tan sólo quere­
mos recordar que uno de los pilares de la organización del Estado franquista 
es precisamente la familia, a lo que es preciso añadir la propaganda ideológica 
que produce la Iglesia (pastorales, encíclicas: «Casti Connubi» de Pío XI, etc.). 

26 «Según la teoría materialista - a la que nos adscribimos-, el factor decisivo en 
la historia es, en fin de cuentas, la producción y la reproducción de la vida inmediata. 
Pero esta producción y reproducción son de dos clases. De una parte, la producción de 
medios de existencia, de productos alimenticios, de ropa, de vivienda y de los instrumentos 
que para la producción de todo eso se necesitan; de otra parte, la producción dd hombre 
mismo, la continuación de la especie. El orden social en que viven los hombres en una épo­
ca o en un país dados, está condicionado por esas dos especies de producción: por el grado 
de desarrollo del trabajo, de uQa parte, y de la familia, de la otra» (Engels, F., El origen de 
la familia .. . , Prefacio a la edición de 1884). 
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Todo ello tendente al mantenimiento de las relaciones sociales existentes en el 
sistema capitalista. Como la reproducción de la especie, hasta la fecha, se ha 
dado dentro de la institución «matrimonio», es perfectamente coherente que 
el Estado pretenda una mayor consolidación de la familia, la cual no habrá 
de darse hasta tanto no exista vínculo matrimonial. Esta es la realidad exis­
tente, y cerrar los ojos sería un absurdo. Por tanto, la nupcialidad transciende 
a su condición de factor demográfico, para transformarse en una institución, 
y como señalara el F.uero de los Españoles: «El Estado reconoce y ampara 
la familia como institución natural y fundamento de la sociedad, con deberes 
y derechos anteriores y superiores a toda ley humana positiva. 

El ma~rimonio será uno e indisoluble. 
El Estado protegerá especialmente a las familias numerosas» 27• 

Si aún no quedara suficientemente clara la función de la familia -uniones 
matrimoniales- más allá del propio aumento de la natalidad, recordamos aquí 
la protección que el Estado fascista español dio a la misma a través del tan 
conocido subsidio familiar 28• 

Desde esta perspectiva cobra sentido e importancia el análisis de las va­
riaciones producidas en este factor demográfico, de otro modo quedaría en un 
mero ejercicio aritmético, donde la cuestión radicaría en un matrimonio arriba 
o abajo. La nupcialidad indica una recuperación o un retroceso de la natalidad, 
y en la medida en que los matrimonios se ·realicen entre cónyuges jóvenes la 
repercusión es mayor, tanto en lo que se refiere a la reproducción de la especie 
(fuerza de trabajo), como en lo ideológico, puesto que una responsabilidad 
familiar «suele hacer más reflexivos» (pasivos) a la mayoría de la población 
(trabajadores), apareciendo como un elemento represivo (aparato de hege­
monía). 

Hechas estas consideraciones preliminares, en las que en absoluto conclui­
mos estableciendo una relación directa de menor índice de nupcialidad en una 
comunidad con mayor grado de contestación al régimen de organización social, 
cuando ello es producto de factores ajenos a la conciencia, como es en este 
caso a consecuencia de la Guerra. 

La media de matrimonios entre 1930 y 1935 en la España que luego sería 
dominada por los fascistas, es aproximadamente de 54.000; durante la Guerra 
Civil (años registrados 1936-1938) la media correspondiente es de 33.000 
matrimonios, es decir un 39% menos, dándose el caso de que es el año 1937 

27 Fuero de los Españoles, 17-VIl-1945. 
28 «Es consigna rigurosa de nuestra Revolución elevar y fortalecer la familia en su 

tradición cristiana, sociedad natural perfecta y cimiento de la Nación. 
( .. . ) La función suprema e insustituible (de la madre) es la de preparar a su hijos, arma 

y base de la Nación, en su doble aspecto espiritual y material~ (Preámbulo de la Ley del 
18 de Julio de 1938, R~en Obligatorio de Subsidios Familiares). 
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en el que menos matrimonios se celebran. Según las consideraciones de Villar 
Salinas, la disminución de matrimonios alcanzó el 40,2% del total de matri­
monios esperados. En el primer año de Guerra se aprecia una disminución 
considerable de matrimonios, afumando este autor que en el primer trimestre 
del año 1936 se duplican los matrimonios respecto al segundo trimestre inme­
di.ato a la sublevación militar, justificando con ello el carácter político de la 
disminución de una manera peregrina rayana en la predestinación o la 
prof ecla 29

• 

En el año 19 3 7 la disminución se acentúa y los que se llevan a cabo no 
alcanzan ni la mitad de los esperados. En el año 1938, se puede considerar 
<wencida la crisis matrimonial, puesto que aumentan notablemente las unio­
nes» 30, para consolidarse esta recuperación durante el año 1939. Ahora bien, 
la provincia de Salamanca incluida desde el 19 de julio de 19 36 en esta Espa­
ña, tiene un comportamiento, a grandes rasgos, muy semejante considerando 
los índices anuales. Observando la curva general (Gráfico XIV) notamos que 
ya durante el año 1936 se da una disminución de matrimonios respecto a los 
años anteriores (media de matrimonios celebrados en los años 1934-1935 se 
sitúa en tomo a los 2.400). Respecto a esta media los años de guerra quedan 
como se especifica a continu.ación: 

MATRIMONIOS CELEBRADOS EN LA PROV. DE 
SALAMANCA (1.936 -1.939) 

Años V.a. i.r. 6. °lo 

1.936 1.614 67,25 - 32,75 
1.937 1.136 47,33 - 52,67 
1.938 1.266 52,75 - 47,25 
1.939 2.718 113,25 + 13,25 

El año 1936, decrece considerablemente visto globalmente dejándose de 
realizar casi un tercio de los matrimonios previstos si se hubiera mantenido 
la media de los dos últimos años anteriores a la guerra. Ahora bien, este año 
tiene dos períodos, un primer semestre, en que la propaganda y los análisis rea­
lizados como el que acabamos de e:x;poner de Villar Salinas pretenden que se 
halla cruzado por perturbaciones sociales que afectan el nivel de nupcialidad, 
así como a otros factores demográficos (mortalidad por ejemplo). Esto es ne­
gado taxativamente por nosotros. Villar Salinas señala que en el primer trimes­
tre se celebran más matrimonios que en el segundo, puesto que en éste -para 

29 «Han sucedido las cosas como si desde el primer momento se percibiese, en la 
España que iba a ser victoriosa, la gravedad de la coyuntura en que se jugaba su destino 
histórico, decidiéndose un voluntario aplazamiento matrimonial para efectuar los enlaces 
después del triunfo definitivo» (Villar Salinas, ]., o. c., p. 40). 

30 Villar Salinas, J., o. c., p. 41. 
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la zona facciosa- ya se preveía la guerra civil o una época de grandes con­
mociones sociales. No tiene ningún sentido esta afirmación por lo que respecta 
a Salamanca. 

EVOLUCION DE LA NUPCIALIDAD EN EL PRI·· 
MER SEMESTRE DE 1.936 EN SALAMANCA. 

Meses 

Enero 
Febrero 
Marzo 
Abril 
Mayo 
Junio 

N° matrimonios 

141 
196 
97 

153 
283 
257 

i.r. 

J.00 
139 

68,8 
108,5 
200,7 
182,2 

Diferencia relativa 

+ 39 
- 3¡,2 
+ 8,5 
+ 100,7 
+ 82,2 

A través de estos valores se aprecia la evolución del primer semestre de 
1936, que niegan totalmente las afirmaciones de Villa:r Salinas. Tan sólo 
el mes de marzo es negativo, y ello puede deberse a causas ajenas por comple­
t~ a la situación sociopolítica de la República, ya que el mes anterior, celebra­
ción de elecciones, como el posterior, protagonista de notables cambios en las 
instituciones republicanas, lo reafirman por completo. Es notable el espectacu­
lar crecimiento de la nupcialidad dada en el mes de mayo superando el índice 
de enero de 1936 en más de 100 puntos, y el mantenimiento de una tasa rela­
tivamente alta durante el mes de junio. Por trimestres se da el caso contrario 
al apuntado por Villar Salinas: total de matrimonios celebrados en el primer 
trimestre 434; en el segundo, 693; exactamente un 60% más. Tal parece 
que la población salmantina, o bien no intuía la guerra civil y las conmociones 
que se avecinaban, o bien no se enteró de la «gravedad de la coyuntura en 

ORA.PICO XlV.· Natalidad, morb!idad, nupclalidtd. 1934-1942. 
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que se jugaba su destino histórico», y continuó celebrando matrimonios ajenos 
por completo a los planes conspirativos presentes en. las cabezas de los genera­
les. Es preciso dejar esta cuestión en claro por cuanto hasta la fecha, con una 
lenidad dañina en los estudios demográficos, se han venido repitiendo tópicos 
insostenibles, tal como ocurriera con otros factores demográficos. 

Los seis meses siguientes del año 1936 protagonizaron un descenso enorme 
(Gráfico XI) en la celebración de matrimonios. Tomando como base 100 los 
matrimonios celebrados en enero de 1936, tal como ya hicimos para analizar 
el primer semestre, obtendremos los índices de este segundo, para así estable­
cer unas bases comparativas mínimas. 

EVOLUCION DE LA NUPCIALIDAD EN EL SEGUN­
DO SEMESTRE DE 1.936 EN. SALAMANCA 

Meses N° matrimonios i.r. Diferencia relativa 

Julio 75 53,2 - 46,8 
Agosto 55 39 - 61 
Septiembre 77 54,6 - 45,4 
Octubre 92 65,2 - 34,8 
Noviembre 113 80,1 - 19,9 
Diciembre 68 48,2 - 51,2 

En todos los casos la disminución es considerable a partir de julio, sobre­
saliendo los descensos de este mismo mes y los siguientes hasta octubre; 
se reduce en noviembre, y ello pudo deberse a dos factores coincidentes; de un 
lado, estacional, puramente demográfico, en el que tradicionalmente durante 
el invierno se celebran menos matrimonios como parece confirmarse --dentro 
de la anormalidad que supuso la guerra- si observamos los valores ·de este 
mes en los años posteriores; el otro, esencialmente político, en octubre· se 
consolidan los frentes de guerra, se unifica política y militarmente la suble­
vación en la figura de Franco, y la labor propagandística de los facciosos anun­
ciando la finalización de la guerra con la toma de Madrid. 

En el año 1937 el total de matrimonios es de 1.136, siendo el punto más 
bajo del período, incluso en la amplitud cronológica considerada de 1934 a 
1942. Los valores relativos, tratados según el total anual, tomando como base 
enero de 1936, en el análisis de la evolución mensual, nos muestra que son 
los meses de enero y marzo en los que menos matrimonios se realizan, y por el 
contrario en el mes de octubre se alcanza una cota que supera la base de 1936 
en 7,88 puntos. Respecto al año anterior, se han de señafar los puntos en los 
que se tocan o superan: el mes de julio de ambos años (1936 y 1937) coinci­
den en sus valores absolutos, siendo superado todo el segundo semestre de 
1936 por el homólogo de 1937. Por ello atender tan sólo a la curva expuesta 
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en el Gráfico XIV conduce a una conclusión errónea, y es preciso establecer 
el análisis a través de los valores existentes, lo cual no quiere decir que la re­
cuperación se opera durante este segundo semestre, cosa que no ocurre de 
manera clara hasta marzo de 1939, cercano ya el final de la guerra. 

Durante el año 1938, manteniendo el nivel con una ligera tendencia hacia 
la recuperación como consecuencia de la ligera subida de sus valores a partir 
de marzo, un año antes de la clara recuperación de 1939, en dos puntos se 
alcanzan los valores, o se superan, como es el caso del mes de mayo, y, el de 
octubre que iguala el valor de enero de 1936. El resto del año se halla por 
debajo del valor dado en este mes de referencia. La recuperación de mayo que 
supera en 48,9 el índice de base, con 210 matrimonios celebrados, para reba­
jarse en el mes de junio, y, ya en el mes de julio su índice coincide con los 
del mismo mes de los años anteriores, manteniéndose durante este segundo 
semestre por encima de los valores de 1936, pero sin superar el mismo de 
1937. De este modo es impos1ble afirmar, como hace Villar Salinas, que la 
zona facciosa se recupera claramente durante este año superando la crisis ma­
trimonial, por lo que toca a la provincia, esa recuperación es insignificante 
(cinco puntos respecto a 1937, pero a quince puntos del índice dado para 
1936). 

El año 1939, dividido en dos períodos cronológicos, que se corresponden 
son los dos períodos identificados a la evolución habida en la nupcialidad: 
primer trimestre, por un lado; y resto del año, por otro, período en el que 
ya los frentes de guerra desaparecen a partir de abril (comienzo de la post­
gµerra). Durante el primer trimestre, presente aún la guerra, los índices de 
nupcialidad se mantienen en los niveles de los años anteriores, y no será hasta 
septiembre la superación del índice alcanzado en el mes de marzo de 1938. 
Sin embargo, sin dejarse engañar por este índice «anecdótico» dentro de una 
situación depresiva en la nupcialidad, a par.tir de mayo de 1939 ya se supera 
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EVOLUCION DE LA NUPCIALIDAD. AOO 1.939 EN 
LA PROVINCIA 

Meses N° matrünonios i.r. Diferencia relativa 

Enero 99 70,2 - 29,8 
Febrero 104 73,7 - 26,3 
Marzo 56 39,7 - 60,3 
Abril 105 74,4 - 25,6 
Mayo 143 101,4 + 1,4 
Junio 171 121,2 + 21,2 
Julio 134 95 - 5 
Agosto 163 115,6 + 15,6 
Septiembre 421 298,5 + 198,5 
Octubre 508 360,2 + 260,2 
Noviembre 523 370,9 + 270,9 
Diciembre 291 206,3 + 106,3 
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el índice base de enero de 1936, y excepto el mes de julio que se quedó cinco 
puntos por debajo, el resto de los valores mensuales lo superan con creces. 

Evidentemente en algo hemos de coincidir con este autor mencionado tan­
tas veces, y que nos ha servido como punto de referencia teórico, en este tema 
de la nupcialidad, como es la apreciación heoha en torno al salto que se pro­
duce a partir de agosto de 1939, consecuencia inmediata de las uniones matri­
moniales aplazadas durante '1a Guerra Civil Respecto a la media del bienio 
1934-1935, el cómputo anual de 1939 los supera en un 13,25%, mantenién­
dose este ritmo durante fos años siguientes de la inmediata postguerra, sin 
que el crítico año de 1940 viniera a influir negativamente, como ya ocurriera 
con otros factores demográficos analizados. 

Precisiones finales 

Somos conscientes que a lo largo de este trabajo no abordamos por com­
pleto todos y cada uno de los elementos de análisis de la demografía, y que 
los tratados en el mismo mostrarán algunas deficiencias; sin embar.go nuestra 
intención es abrir un camino inexplorado hasta la feoha, procurando descu­
brir las causas de un comportamiento demográfico a nivel provincial siempre 
teniendo en cuenta las pecuHaridades de Salamanca (históricas, económicas, 
geográficas, etc.). Hemos omitido voluntariamente algunos problemas de con­
sideración, y que serán tratados en otros trabajos de igual naturaleza, tales 
como la evolución por comarcas de la población y sus características y facto­
res; el papel que los establecimientos de beneficiencia jugaron en la reducción 
de la mortalidad, etc. 

Un tema que nos parece importante y que prometemos abordar en breve 
plazo por las connotaciones que tiene para el futuro demográfico salmantino 
a partir de la Guerra Civil es la «Política demográfica del fascismo español» 
en su pretensión de impulsar un crecimiento demográfico que fuera el sostén 
de la «Espaañ imperial» que se dibujaba en los textos y consideraciones de 
los más conocidos teóricos participantes en el bando de los facciosos. 

Hemos procedido a incluir la relación de autores y fuentes consultadas al 
final del mismo trabajo por simple comodidad, siendo así que en las notas a pie 
de página que refieren como citados tales autores señalan precisamente esta 
relación bibliográfica; por otro, se notará que no todos los autores que inte­
gran tal relación son citados expresamente a lo lairgo del trabajo, esto no indi­
ca un añadido final, sino que han sido efectivamente consultados y volunta­
riamente excluidos de las notas con el fin de no hacer interminables el número 
de éstas. 

MANUEL FERNÁNDEZ TRILLO 

197 



BIBLIOGRAFIA Y FUENTES CONSULTADAS 

Arbelo, A.: La mortalidad de la infancia en España 1901-1950 (Madrid 1962). 
Anuario Estadístico de España. Año 1942 (Ministerio de Trabajo. Dirección General de 

Estadísticas, Madrid 194 3). 

Boletín Oficial de la Provincia de Salamanca. Años: 1936, 1937, 1938, 1939 y 1940. 

Censo de la población de la Provincia de Salamanca (Ministerio de Trabajo. Dirección 
General de Estadísticas) Año 1940. 

Engels, F.: El origen de la familia, de la propiedad privada y del Estado (Madrid 1972). 
Esperabé de Arteaga, E.: La Guerra de Reconquista Española y el Criminal Comu11ismo. 

El Glorioso Eiérdto Nacional. Mártires y Héroes (Madrid 1940). 

García Zarza, E.: Salamanca. Evoluci6n, estructura, forma de poblamiento y otros aspectos 
demográficos ( 1900-1970) (Salamanca 1976 ). 

Nada!, J.: La poblaci6n española (siglos XVI y XX) (Barcelona 1976). 

Pressat, R. : lntroducci6n a la demografía (Barcelona 1981). 
Programa: Programa para el desarrollo econ6mico y social de la provincia de Salamanca 

(Consejo Económico Sindical Provincial de Salamanca. Madrid, C.E.S.N., 1965). 

Revista de Organización y Acción Sindical (Ministerio de Organización y Acción Sindical, 
Bilbao 1939). 

Ruiz Almansa, J.: Problemas econ6míco-sociales que derivan de la estructura demográfica 
de España (Madrid 1946). 

Villar Salinas, J.: Repercusiones demográficas de la última guerra civil española. Proble· 
mas que plantean y repercusiones posibles (Madrid 1942). 

198 


